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.Joseph THoMAS, Cr eer en J esucristo, Edit. Estela, Ba rcel ona, 19G2, 14G pp., 
19,5 X 13,5. 

La virtud teo logal de la fe tiene 
-su modo propio y misterioso de ser, 
-desarrollarse y actuar en el hombre. 
Don gratuito de Dios, en su ejercicio 
,también depende de El en primerísi­
·m o lugar: «Nadie puede venir a Mí 
(creer) si el Padre no le atrae». 

Sin embargo, también el fa ctor hu­
mano tiene su función en el acto y 

1debe ir acompa ñada arm ónicamente 
•de la maduración de la fe; de lo con­
tr ario, peligrará que el sujeto de la 
misma sucumba dolorosa e irreme­
d iablemente en a lguna de sus crisis. 

Joseph Thomas ofrece al lector un 
an·álisis sólido y certero de las carac­
·terísticas específicas que la fe -in­
mutable en su esencia- reviste en 
cada una de las ed ades s icológicas, 

•en caso de desarrollo n ormal . Veá­
moslo esquemáticamente. 

- La fe «confiada» de la infanci a, 
·cimentada en el «abandono fil ia l» en 
manos del Padre-Providencia. 

- La fe «operante y leguleya» de 
·1a puer i cia, que busca seguridad en 
·e l cumplimiento de la ley y en la acu. 
mulación de buenas obras. 

- Crisis profunda y decisiva de la 
,adolescencia. Ojalá logre el a:loles · 
cente encontrar, en esta noche oscu­
ra, al Amigo que necesita su fe: 
C RISTO. 

- Este encuentro con CRISTO de-

be ir ganando en profundidad e inte­
rioridad para que el joven supe1 e 
ai rosamente la crisis d e fe c,ue le es­
pera . Tiene que poder llegar a excla­
mar con San Agustín: cclntimior in ­
timo meo». Y con Sa n Pablo: «Mi vi­
vir es Cristo». 

- El adulto. artífi ce de las reali­
dades terrestres. puede incurrir en 
la tentación de «en:liosarse», tenien­
do por «suyas» las obras salidas de 
sus manos. Necesitará de una fe que 
le diga el dónde y e l para qué de su 
actividad. Cooperar con el Creador 
en la instauración de nuevos Cielos_ 
y Tierra nueva. Gran tarea la suya. 

- El proceso armonioso de la fe 
en el hombre desembocará, en la 
edad madura, en la f e-esperanza. esto 
es, la virtud de los pobres, de los que 
ponen toda su confianza en Dios Pa­
dre, como los niños del principio. 

- En su co njunto, el libro ofrece· 
interés para cuantos se dedican a la 
educación de la fe, y también para el 
cristiano que quiera vivir con since­
ridad una vida de fe ilustrada y vi­
gorosa. 

Lástima c,u e una obra de tan só­
lido con ten ido y esmerada presenta­
ción desmerezca un poco por ciertas 
incorrecciones de tradu cción y de or­
tografía. 

M. A . MAGAZ 

:v1ons. G. GARROKE, Arzob ispo de T oulo use, F oi et Pédagogie, Desclée et Cie. 
Tournai, 1961, 190 pp. , 20,5 x 13,5. 

Aun cuando los problemas de la 
enseiianza religiosa en la escuela son 
•relativamente distintos en España y 

J:7 

en Francia (todos tenemos presentes 
las dificultades surgidas a este res­
pecto en la nación vecina hace esc:i-
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samente dos .alios), podemos afirmar 
que en ambos países los educadores 
necesitan de un examen serio sobre 
lo que una catequesis moderna les 
exige en relación con la pedagogia 
actual. 

Materia pródiga para este examen, 
y soluciones a los problemas que . ha­
brán de plantearse, es lo que nos 
ofrece este nuevo libro de Monseñor 
Garrone. Pero también tiene respues­
tas para los que juzgan a la escuela 
cristiana desde fuera de ella, unos 
defendiend o las estructuras escolares 
con más buena fe, quizá, que acier­
to: otros, atacándola con argumentos 
poco m ás válidos. 

Para todos los que en una forma u 
olra se interesan por el entrecruce 
de los graves problemas que evoca el 

titulo, escr ibe el au tor con el presti­
gio de su preparación en las lides pe­
dagógicas y la autoridad de su cargo• 
pastoral. Luego de aclarar, como pun­
to fundamental, lo c¡ue debe enten­
derse por «creer en Dios», y el modo 
de cultivar esa fe en vistas a una pe- · 
dagogía moderna, se ofrecen multi­
tud de aplicaciones a toda la vida es­
colar, desde el clima espiritual y la 
vida intelectual y religiosa hasta la 
enseñanza de las Ciencias Físicas y 
Naturales ... 

Los educ;adores y catequistas se­
enriquecerán con esta obra, breve y 
clara, pero también r ica en sugeren­
cias y soluciones de acuciante actua~ 
l:dad. 

C. GODOY 

J uan REY, S. J., Vida d e Jesus para nillos, Edit. Hijos de Sant iago Rodríguez~ 
Burgos, 1961, 251 pp., 20 x 14.5. 

Una vida de Jesús «para n iños» ha 
de conjugar la exactitud histórica y 
doctr inal de la narración evangélica 
con el estilo asequible y ameno y con 
la presentación atrayente que recla­
ma la edad de los niños. 

Creemos que el presente libro lo­
gra de modo aceptable esta difícil ar­
monía: la acomodación del Evan­
gelio es lo suficientemente discreta 
como para no herir la susceptibili­
dad exegética de ciertos catequistas, 
y al mism o tiempo, tanto por el rit­
mo de la narración com o por la sen­
cill ez del lenguaje, el libro será leí­
do con gusto por aquellos a quienes 
va destinado. Ni faltan aclaraciones 
de tipo histór ico o doctrinal que de-

jan abierta la puerta para comple­
mentos informativos que no descui­
dará el buen catequ ista. 

Los abundantes dibujos, aunque· 
desprovistos de color, están realiza­
dos con trazo vigoroso y resultan dig. 
nos y sugestivos. 

Para una próxima edición cabe su­
gerir el que las poesías que se inter­
calan se acomoden más a los cortos· 
alcances de los niños. Pero, en con­
junto, se trata de un libro que no só­
lo cumple el fin de informar sobre· 
el más sublime de los puntos de la 
Revelación divina, sino que además· 
busca la formación; ello le sitúa de· 
ll eno entre las obras catequísticas. 

C. GODOY 

Juan REY, V ida d e la Virgen. Ed it. Hijos de Santiago Rodríguez, Burgos, 1960~ 
131 pp. , 20 X 14,5. 

Escribir una «Vida de la Virgen» 
de una extensión de 131 páginas, aun 
cuilndo buena parte de éstas se ocu­
pen con grabados, parece empresa di­
fí cil; y tal vez más si se trata de un 
libro para niños, ya que éstos p iden 
de modo especial narración, hechos 
concretos, cosa en que tan parco se 
muestra el Evangelio tratándose 
de María. Ante esta dificultad se nos 
ocurren varias soluciones. l." Ex­
plotar a fondo los datos evangéli­
cos, presentando los episodios-clave 

en estilo muy sugestiYo : ello exige­
m aduración reposada del dato reve-­
lado para traducirlo al lenguaje que 
piden los nmos. 2.ª Completar· 
lo que «falta» en el Evangelio con· 
datos verosímiles. Este último medio, 
más fácil Quizá pero más peligroso,. 
parece el preferido por el autor. 

Y así resulta «una vida más» de la· 
Virgen, que, sin tropezar en el recur­
so a lo maravilloso -típico de otros­
libros sobre este tema-, difícilmente 
deja satisfecho al catequista exigente_ 
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Debería añadirse a esto Que la cons. 
trucción de muchos párrafos parece 
poco adaptada a · la capacidad de los 
chicos: el hilo lógico se rompe con 
demasiada facilidad. 

Sin embargo, la obra no carece de 

valores, tanto en su contenido cómo 
. en su presentación; éstos se acrecen­
tarán, sin duda, en ediciones suce­
sivas. 

C. G. 

,,Est.il vrai que? ... »: La chasteté est une vertu impossible?, par le Dr. CHAU­
CHARD; La jeunesse a perd,'IL son áme ?, par H. HoLSTEll', ; N O'ILS payons les 
folies d'Adam?, par C. DUMONT; L"amour diminue au cours du mariage?, 
por P. BoussEMART; L es sectes remplacent la Religion ?, par F. RornET; 
L'Eglise est un obstacle au progres?, par Fr. Russo, Oeuvre des Tracts, 
Foyer Notre Dame, Bruxelles. 

Cada folleto (de unas 20 páginas) 
puede considerarse como capltulo de 
una obra que responde a ese conjun. 
to de interrogantes que pululan en la 
vida moderna en torno a la religión. 
A la verdad, de una forma u otra 
siempre han existido esas preguntas, 
porque el hombre es siempre hom. 
bre y la razón ha trabajado siempre 
pa ra resolver esa antinomia en per­
petua lucha: naturaleza y gracia. 
Pero parece que ello es más pecu. 
liar de nuestros días debido a la ex­
tensión de la cultura y la facilidad 
de las relaciones. Este trasiego de per­
sonas permite comparar y cotejar 

maneras de vivir, de juzgar y de 
creer que proceden de muy variados 
principios. 

He ahí varios preguntas, con sus 
respuestas concisas y centradas. 

Buena ayuda para el catequista y 
para quienquiera se preocupe de lle­
var principios claros a la vida y al 
ambiente moderno. Antaño tal vez 
pudiera limitarse este tipo de cu es­
tiones a mentes universitar ias. Hoy 
surgen en todas partes porciue son 
dominio del ambiente. 

Los problemas reciben aquí breve 
pero luminosa solución. 

R. c. 

F. BouRDEAU ; A. DA!'> ET, Int rocluct ion a la Loi d.u Christ, Collection «Horizons 
de la Catéchése» , Edi t . L igel, París , 1962, 221 pp., 22,5 x 14. 

En el caso de este libro puede afir. 
marse, aunque parezca paradójico, 
que un tratado de moral puede no 
carecer de emoción. Los autores no 
han logrado este resultado cqn equi. 
librios discutibles entre modernismos 
laxistas y atrevimientos teológicos: 
su fidelidad a la doctrina de la Igle­
sia y a la fe Quedan patentes. Pero 
el estilo, las citas, la orientación de 
cada capítulo y la estructura del con­
junto lo convierten en libro que se 
lee con sumo agrado. 

No será menor el provecho: Bour­
deau y Danet, colaboradores de Ha­
ring para la adaptación al francés de 
«La Ley de Cristo», han infundido la 
viveza del genio francés en las cate. 
gorías del maestro alem·án. 

En la primera parte se muestra 
cómo la moral, no menos que la li· 
turgia, se fundamenta en los Miste. 
r ios de Cristo. 

En las tres partes siguientes se es­
tructura la p resentación de la moral 
cristiana en la fe del Misterio Pas­
cual, en la caridad de Pentecostés y 
en la esperanza de la Venida del 
Sefior. 

Sigue, en apéndice al libro, un no­
table trabajo de H. Philippe André, 
presentación del libro de Haring «La 
Ley de Cristo», en su adaptación 
francesa. 

El libro Introduction a la Loi du 
'Christ merece ser conocido por los 
catequ istas: les ayudará, sin duda, a 
«cristianizar» ciertas catequesis m0-
rales faltas de convicción profunda 
en quien las da -por mal fundamen­
tadas- y faltas de interés y fruto 
por parte de quien las recibe, por 
m al orientadas. 

c. GODOY 
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J. AuornET; O. Dusu1ssoN, Conduis-moi sur le chemin de ta· maison (prépara­
tión a la Premiére Communion), Collection «Ecole de la F oi•, Mame-F-.. 
yard, París, 1963, 91 pp., 21 x 17. 

El Instituto Superior de Pastoral 
Catequística de París, después de más 
de doce años de labor, cuando mu­
chos de sus alumnos oeupan puestos 
clave de las organizaciones catequís­
ticas en el mundo, inicia con este li­
bro la colección «Ecole de la Foi». 

La obra que presentamos alcanzará, 
sin duda, gran resonancia en los me­
dios catequísticos, no sólo por re­
ferirse a un tema que preocupa hoy 
especialmente, sino por ser aún difí. 
cil dar con trabajos que estudien la 
Catequesis de la Primera Comunión 
con la óptica que exige la Pastoral 
moderna. 

Los colores elegidos, los dibujos, el 
trazo y la expresión de las figuras , 
los tipos de letra y los espacios li­
bres, la combinación científica de to­
dos estos elementos: he ahí algo de 
lo que impresiona a primera vista y 
que, tras examen reposado, deja vis­
lumbrar múltiples aplicaciones cate­
quísticas latentes en todo ello. 

Cierta impresión de poca densidad · 
o sistematización doctrinal -inten­
cionada, sin duda, por aconsejarlo la 
sicología i,nfantil-, queda desvane­
cida con sólo recorrer el índice y ob­
servar con mirada adulta el encade­
namiento de los temas a lo largo de 
unas cuantas páginas. Se descubre en. 

tonces lo que en realidad es este li­
brito: instrumento envidiable para 
la sabia iniciación cristiana. llevada 
con arte catequístico consumado, me­
diante el cual todo se orienta a lo­
grar el mejor impacto evangelizador : 
Biblia, Dogma, Liturgia, Moral, apli­
cación a la vida en sus perspectivas 
individual y social, todo queda pre­
sentado armónicamente y resumido 
en fórmulas a punto para el apren­
dizaje inmediato; envolviéndose tan­
tos aciertos en un clima de alegría 
y de paz logrado con todos los recur. 
sos que las artes gráficas permiten. 

Se comprende que detrás de esta 
realización, y detrás de los dos auto. 
res -sin querer disminuir en nada 
el mérito de ambos- está el equipo 
de técnicos catequísticos de uno de 
los centros más prestigiosos del 
mundo. 

Los catequistas, aún de otras na. 
c iona lidades, sacará n no poco prove­
cho de esta obra al comprobar qué n i­
vel puede alcanzar la catequesis de 
la Primera Comun ión si se intenta 
con criterios catequísti cos alejados 
de toda rutina y acordes con ló más 
auténtico y exigente de la ini ciación 
cristiana. 

C. G ODOY 

C8 nónigo BoYER, El despertar religioso de los niños , Edit . Studium, Mad r id, 
1961, 113 pp., 18,5 X ll. 

Esta obrita del eminen te catequis­
ta Boyer, va dirigida, sobre todo, a 
los padres, principales y casi únicos 
catequistas del niño durante los pri­
meros años de la vida. 

Apoyándose en los datos de la Si­
cología Evolutiva, el autor deduce con 
claridad y sencillez las aplicaciones 
prácticas· para la formación religiosa 
del niño. Su propósito es hacer caer 
en la cuenta a los padres de la im. 
portan\cia que tienen los ~rimeros 
días, meses y años de la vida para la 
plasmación de la personalidad del 
niño. Actitudes, gestos y palabras son 
cuidadosamente recogidos por los 

ojos y oídos de éste y relegados a l 
subconsciente, desde donde pueden 
influir posteriormente de manera de­
cisiva en su modo de ser y obra r . De 
ahí la necesidad de que el ambiente 
que rodea al niño en el hogar le va­
ya impregnando, ya desde los prime­
ros días, de un profundo sentido re­
ligioso. 

En particular, nos pa rece muy in­
teresante, por lo práctico, el último 
capítulo: Técnicas y recursos pa ra la 
educación religiosa hasta el uso de 
razón. 

C. ALCAL DE: 
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Leona rdo RAMÍREZ URIBE, S. J., Los acólitos, Sal Terrae, Santander, 1962, 112 
páginas, 11 x 15. 

El librito que presentamos es un 
pequeño trabajo de investigación so­
bre el tema de los acólitos, con fre­
cuencia tan abandonado. Trata el au­
tor con indudable acierto los princi­
pales aspectos que pueden ser consi­
derados en torno al mismo: selección, 
admisión, organización y formación 
de los . acólitos. 

Es ésta una parcela de la liturgia 
que necesita ser reestructurada y re­
juvenecida en muchos lugares. Los 
acólitos, desde las gradas del altar, 
imprimen, indudablemente, a las ce­
lebraciones litúrgicas un sello carac­
terístico. Y demasiadas veces hemos 
Visto en muchas iglesias monaguillos 
despreocupados y con una ligereza 
nada propia del ministerio que 
ejercen. 

El autor toma como base un par 
de encuestas realizadas con sacerdo­
tes y monaguillos, respectivamente. 
Es un dato que aumenta, sin duda, 
el interés práctico del presente estu­
dio, por reflejar la situación del lla­
mado «pequeño clero" y de los en­
cargados del mismo. 

Estamos ante uno de los primeros 
trabajos publicados en España sobre 
el asunto. 

Le consideramos de verdadero in­
terés para cuantos de una u otra ma­
nera tienen a su cargo alguno de es­
tos grupos de los pequeños ministros 
del a ltar. 

J. GARCÍA-S'uSILLA 

Miguel PEINADO, Programas de Cat ecismo, precedidos de una Introducción m e­
todológica, Editorial Padre Su•áre!:, S. L., Granada, 1962, 68 pp., 15 x 10,5. 

He aquí, para catequistas, padres y 
maestros, una buena pauta para la 
confección de los propios programas 
catequísticos, tarea más difícil de lo 
que parece. Hemos de agradecer, 
pues, al señor Peinado la publica­
ción de estas páginas, fruto de lar­
gos años de experiencia. 

El autor se propone que el niño 
pueda aprender la Doctrina al com­
pás del año litúrgico y al ritmo pe­
dagógico en que se desarrollan los 

distintos ciclos de la graduación es­
colar. Después de una acertada in­
troducción pedagógico - didáctica, ex­
plana cinco programas completos: 
Párvulos, Primera Comunión. Ele­
mental (ocho-nueve años), Primer 
Curso (diez años) y Segundo Curso 
(once años), correspondientes a los 
Catecismos de Primero y Segundo 
grados. 

S. R. D. 

José ZAFFONATO, Cat equesis festiva. vol. l., La Ley, Col. •Perfice Munus» , Edi­
ciones ·Paulinas, Madrid, 19GO, -120 pp. , 20 x 12. 

El señor arzobispo de Udine, que 
tanto ha contribuido a la formación 
cristiana de la juventud mediante sus 
numerosas publicaciones, nos ofrece 
ahora el primer volumen de una se­
rie dedicada a la enseñanza de la 
Religión. 

No se trata de lecciones prefabri­
cadas, sino sólo de esquemas para 
ayudar al catequista. Cada tema, ade­
más pe la parte doctrinal, comprende 
los siguientes apartados : preguntas 
y respuestas del Catecismo de San 
Pío X, citas de Pío XII relativas al 
tema y varios pensamientos y ejem-

plos. Insiste de manera especial, con 
muy buen, acierto, desde luego, sobre 
las verdades fundamentales, y acon­
seja al catequista que prepare debi­
damente sus lecciones con la ayuda 
del Cielo y utilizando los medios hu­
manos que la técnica le proporciona. 

Cuantos tienen cura de almas o se 
dedican a la enseñanza del catecismo 
hallarán en esta obra materia abun­
dante y seleccionada para explicar la 
Moral católica, que el autor presenta 
como obra del amor . 

S. R. D. 
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R. P. BABIN, O. M. r., et A. BAGOT, Dix conseils poitr la causerie de catéchese 
a des aáolescents; Orientations péá{J,gogiques pour une catéchese des 
préadolescents; En marche vers le Christ; L'Eglise. Colección «Le Sel de 
la Terre», Editions i\lame, Pa r ís, 1962, 20 x 15. 

En síntesis: d9s nuevas coleccio­
nes de fichas para los catequistas de 
preadolescentes y adolescentes, se. 
rres 3 y 4, y dos opúsculos con orten­
táciones metodológicas y pedagó­
gicas. 

L'Eglise comprende 46 fichas de 
20 x 15 cms. y una introducción so­
bre el problema de la Catequesis ecle­
sial. Tema sumamente interesante 
para la juventud, máxime que los au­
tores parten en sus exvosiciones de 
los conceptos que aquélla tiene sobre 
la Iglesia o que flotan en el ambien­
te actual. Los temas se desarrollan 
de manera general según el siguien­
te esquema: mensaje, actitud espiri. 
tual, elementos socio-sicológicos y ob­
servaciones pedagógicas. Para cada 
lección se añaaen otros elementos 
particulares m•ás apropiados. 

En marche v ers le Christ compren 
de 19 fichas y una introducción pa­
ra Catequesis sobre el Antiguo Tes-

tamento. Cada lección se a justa al 
plan siguiente: título, tema. elemen­
to psicológico, esquema doctrinal, ac­
tituó. espiritual, actualización (moral, 
litúrgica, eclesial, sacramental) y do­
cumentos. Todos los temas, que a 
primera vista parecen pocos y muy 
extensos de por sí, se relacionan con 
el Nuevo Testamento y con la vida 
de fe del adolescente. 

En ambos casos se trata de propor­
cionar a los catequistas esquemas de 
fácil adaptación y materiales utili­
zables, pero que exigen elaboració!l 
previa. Son instrumentos de trabajo 
que no suprimen en modo alguno el 
esfuerzo ni la aportación persona­
les, antes bien los requieren. 

Los catequistas, profesores de En­
~ñanza Media en particular, halla­
rán en estas publicaciones ayuda efi 
caz para catequizar a jóvenes de tre­
ce a dieciocho años. 

S. R. D. 

Documents catéchétiques, n. 13, marzo 1962. Ed. Céfag, Paris, 16 for. + 3 fo. 
lletos, 29,5 x 23,5. 

Está centrado este número en la 
Comunión solemne y, más en concre­
to, en la profesión de fe emitida con 
ocasión de ella. Es visible la trascen­
dencia, para la vida entera del ham­
bre, de esta adhesión consciente a 
Cristo. El catequista tiene que pre­
parar la profesión generosa de la fe . 

Podrán servirle ayuda estas lámi­
nas, con sus explicaciones sóli­
das y orientadoras y sus referencias 
bíblicas. Las fotografías presentan 

temas relacionados con la fe, tanto 
ele la Revelación como de la vida de 
la Iglesia. Quizá alguna sea poco ex­
presiva para la edad a que va desti­
nada. 

El interés de estos «Documents» no 
es menor en los países que no prac. 
tican la «Comunión solemne• : el con­
ducir al acto de fe vivido y personal 
es labor 1:Jásica en toda catequesis . 

H. A. P . 

Les Pays Bibliques, «Documents Catéchétiques», n. 16, Ed. Cefag, Pa_ris, 1962, 
16 fotog. + 2 folletos explicativos, 29.5 x 23,5. 

Se tra ta del número 16 de esta va­
liosa publicación catequística. Las 16 
,fotografías presentan una v ista de 
conjunto de los episodios del Pueblo 
de Dios en sus aspectos más bien geo­
gráficos: regiones o monumentos 
que evocan etapas-clave de la Histo­
r ia Sagrada. Constituyen como una 
introducción a los folletos sigu ientes. 
en los que otros especialistas ilustra-

rán los valores doctrinales de las 
principales épocas del pueblo es;co­
gido. 

Además de la explicación de cada 
fotografía, los catequistas apreci~án 
como se merece el doble cuadro ana­
lítico de los 16 números ya editados : 
a) Lista general de los documentos, 
clasificados según la numeración sis-­
temát ica que acompaña cada una de 
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las láminas. b) Cuadro analítico se­
_gún el orden alfabético de los temas 
tratados. 

Aunque el precio de estas láminas 
.resulte algo eevado (100 pesetas por 
número), los catequistas han demos­
-tracto ya su interés por esta publica-

ción al incluirla frecuentemen te en 
su capítulo de gastos pro-material 
catequístico. Puede adquir irse en .Es­
paña en las siguientes libredas : 
J. Villegas (Preciados, 33, Madrid-13), 
y Estay (Balmes, 84, Barcelona-8). 

C. G . 

. Silvio Antonio RrvA, Come si diventa cate,:histi, Edizior.i del Franciscanum, 
Brescia, 1962, 335 pp., 20 x 13. 

Los treinta años de labor catequís­
.tica y las notables dotes pedagógi­
,cas del P. Riva le permiten ofrecer­
nos en esta obra -una de sus nume­
:rosas publicaciones catequísticas- un 
manual del catequista eminentemen­
.te práctico. Padres, maestros, l)'árro­
•cos, catequistas seglares, encontrarán 
en sus páginas una guía completa, 
,sistematizada y que da medios para 
resolver con eficacia los problemas de 
la acción concreta y cotidiana. 

En la primera parte se presenta la 

formación e~piritual del catequ ista 
como condicionamiento de su labor; 
en la segunda, orientaciones mode r­
nas y amplias de pedagogía catequís­
tica; en la tercera, consejos precisos 
y prácticos de didáctica catequística ; 
por fin, algunas normas concret ís i­
mas de organización. 

Los catequistas, seglares y no se­
glares, agradecerán al P. Riva el ins ­
trumento precioso de formación que 
les ofrece con este libro. 

c. GODOY 

T. GoFFI, G. CoRALLO, M. PAGELL..o., La cattedra di r eligione, La Scuola Editrice, 
Brescia, 1962, 160 pp., 2U,5 x 13. 

La introducción presenta diversos 
-aspectos del problema de la enseñan­
.za religiosa en los centros docentes 
.de Italia, los oficiales en particular. 

El libro recoge tres artículos no 
muy ligados entre sí, concisos y cla­
ros: El profesor -«l'insegnante»­
de religión en la perspectiva de la 
teología moral (notas de moral profe­
.sional), por T. Goffi; Principios fun­
damentales peda,qógico - didácticos de 
la enseñanza de religión, por G. Cora­
l lo; Estado jurídico del profesor de 
religión (con breves notas históricas), 
:por M. Pagella. 

El primero estudia la tarea del pro­
.f esor de religión en la pedagogfa de 

la fe, su responsabilidad, las cualida­
des personales y didácticas requeri-• 
das. En el segundo se analiza una ::ie­
rie escogida de principios pedagógi. 
cos en su aplicación a la enseñanza 
religiosa: actividad, personalismo, 
concreción, ejemplaridad, sacralidad ... 
La exposición de la evolución de las 
prescripciones legales en torno a l 
profesor de religión (condiciones, re ­
rechos, obligaciones, retribución ... ), a 
lo largo de la última centuria en Ita­
lia, es el contenido del tercer estudio . 
Lo completa un apéndice que repro­
duce varios documentos oficia les so­
bre el tema . 

H . ANTONIO ARMENGOL 

Adolfo ETCHEGARAY CRuz, Historia de la Catequesjs, Ediciones Paulinas, San . 
tiago de Chile, 220 pp., 18,5 x 14. 

l\lerece encomio todo libro que res­
ponde a una necesidad y al fin que 
·se propusiera su autor. Este es, a 
:nue~tro juicio, el caso de la obra que 
nos ocupa. 

Echanse a faltar en nuestra lengua 
«manuales» al día de la Historia de 
la Catequesis. El libro de Adolfo Et­
·chegaray es un «manual» q_ue conceP­
tuamos dentro de las orientaciones de 

la Catequesis actual. Ha sabido des­
tacar, a lo largo de sus páginas, lo 
fundamental en la presentación del 
Mensaje catequístico al correr de 1011 
siglos. Ha asignado a dicho 1vlensa je 
el papel que le corresponde: el de 
María, «quae optimam partem elegitll . 
Y a l Método, el suyo: el de la «solíci. 
ta» Marta. 

:\[ás que un mosaico de fechas y fi . 



2o4 SINITE 

chas necrológicas ha tejido el autor 
un hermoso lienzo histórico-catequís­
tico, bordado con textos sacados de 
las fuentes y autores más proba::ios. 
Merece destacarse también la sínte­
sis religiosa, insertada al principio de 
cada capítulo, que condiciona, en par­
te, la vida de la catequesis; la refe­
rencia continua a los momentos his­
tóricos en que la Catequesis alcanzó 
su esplendor; el resumen, al final de 
cada período, de las directrices l':egui­
·ctas por la Catequesis; el equilibrio y 

ecuanimid&d de sus juicios, etcé­
tera . .. 

Los lectores del mundo hispánico, 
encontrarán en esta obra, quiz-á por 
vez primera, la historia de su Cate­
quesis en el marco de la Catequesis. 
de la Iglesia. 

La revista SíNJTE, dirigida por los. 
hijos de S'an Juan Bautista de La Sa­
lle, no puede dejar de agradecer aquí 
el tributo catequístico uue monseñor­
Etchegaray riride al Patrón celeste de­
los maestros y educadores. 

M. F. MAGAZ 

CIENCIAS SAGRADAS 

Théoderich KAMPMANN, Das Ge// eimnis des alten Testamentes. E in e Weg­
w eisung. Kiisel Verlag, München, 1962, 359 pp., 22 x 13. 

El hilo conductor o propósito de 
Kampmann en esta exposición bíblica 
del Antiguo Testamento es de orden 
pastoral. Más concretamente: kerig­
mático. 

Es sabido cómo son frecuentes las 
discusiones y puntos de vista, muy 
divididos, por cierto, entre peritos 
del Antiguo Testamento: científicos 
(biólogos, antropólogos), exégetas y 
dogmáticos. Cada uno lo considera 
desde puntos de vista tan diferentes, 
que, a las veces, consternan al edu­
cador que tiene una tarea determina­
".la: ¿cómo debo yo presentar el An­
tiguo Testamento en la predicación o 
catequesis? El libro de Kampmann ha 
aparecido, incluso considerada su gé­
nesis histórica, con esta preocupación. 
Lo forman, efectivamente, lecciones 
del profesor destinadas a enseJiar a 
los pastores de almas cómo han ele 
presentar el mensa,ie del Antiguo 
Testamento a los fieles. Así, pues. la 
perspectiva es kerigmática. Se sitúa 
entre la exégesis y la ciencia antro­
pológica, que presupone, y la simple 

catequesis práctica de la Biblia, cu­
yos esquemas concretos el autor no 
da. Toda su obra, pues, busca descu­
brir a los responsables de la pastoral 
el aspecto de mensaje, de anun cio o 
kerigma que constituye el núcleo­
constante de fenómenos o hechos h is­
tóricos, unas veces, y legendarios_ 
otras. 

El libro discurre a lo largo de vein­
te capítulos, en dos partes claramen­
te distintas, pero con idéntico espí­
ritu: los ocho primeros constituyen 
una visión ele conjunto de la historia 
sa lvífica del Antiguo Testamento; los· 
doce restantes estudian más detenida­
mente el núcleo de mensaje religioso 
que aporta el Génesis: sus formas de­
expresión, histórica o legendaria, y 
su contenido de revelación. Esta pers­
pectiva. limitada al primer libro de 
la Biblia, da el espíritu o criterio 
religioso con el que hemos de situar­
nos «kerigm•áticamente» frente a to­
rh s los libros restantes del Antiguo 
Testamento. 

J. R ODRÍGUEZ l\'IEDlNA 

Erich PRZYWARA, El cristianismo S f" /IÍn Son J1wn, Ediciones «Dinor», San Se­
bastián, 1961, 376 pp., 18,5 x J 2. 

«Christentum gemass Johannes» 
es el título de la edición alemana . fiel­
Jj'lente reproducido en espafiol. Pero 
quizá resultaría más exacto: «El 
cristianismo en San .Juan según 
E. Przywara». Afiad amos inmediata­
mente que no nos parece haya si<l o 

el autor infiel al pensamiento de Sarr 
.Juan. Como el mismo autor advierte 
en el prólogo, esta exégesis del Evan­
gelio según San Juan no es trabajo 
ele exégesis, ni de teología, ni de fi­
losofía de la religión, sino intento -:le­
clestacar, mediante un . «método es~ 
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tructural», las líneas de fuerza del 
cuarto Evangelio. 

Lo que hace a este libro a la vez 
atrayente y difícil es el torbellino de 
su erudición, ·que nos transporta ... n 
vaivén relampagueante a través oe 
toda la Escritura; con aliento que 
parece a veces tomado del autor del 
Apocalipsis y otras de los más intrin­
cados pasajes en los Que San Pablo 
elabora sus argumentaciones. Se nos 
presentan a cada paso síntesis ines­
peradas y deslumbrantes de las pa. 
sajes clave del Evangelio del Discí­
pulo... Y, a manera de cristaliza­
ción de todo, el tema escriturísti co 
de las bodas místicas de Dios con su 
Pueblo, como alma del pensamiento 
de San Juan. 

¿EstaI'án los lectores de acuerdo 

con to jas las interpretaciones de 
E. Przyvvara, tanto las c1ue propone 
como aquellas en que se apoya en fir­
me'! Creemos que no, a menos que 
intenten, desde el pnnc1p10, poner el 
propio ritmo de asimilación intelec­
tual en sincronía con el ímpetu cons­
tructivo del autor. 

Si a lguna deficiencia de estilo pa­
rece oscurecer a veces el texto, ha de 
atribuirse más bien a la no pequeña 
dificultad de traducir obras como 
ésta, en que son muchas las palabras 
y expresiones originales. 

Con buena cultura teológica y bí­
blica, será libro de provecho, más útil, 
seguramente, para reflexión y media­
taci ón que para simple lectura. 

Carlos Gooov 

C. CHARLIER, O. S. B., La lectura cris tiana de la Biblia, Editorial Litúrgica Es­
pai'10la, Barcelona, 1961, 403 pp. , 19 x 12. 

La reacc1on de la parte católica a 
,los excesos de la Reforma protestante , 
trajo · como consecuencia el extrem is­
mo en la manera de concebir no po­
cos puntos básicos de nuestra Re! i­
gión. Baste recordar las severas di s­
posiciones acerca del uso de la Bi­
blia por los simples fieles. 

Por suerte, las circunstancias ha n 
evolucionado. Hoy se aconseja insis-­
tentemente apoyar la vida crüstiana 
en un contacto cada vez más profun­
do con los textos bíblicos; y esto no 
ya a una selección, sino a todo el 
Pueblo de Dios. Dentro de este movi­
miento han surgido escritores que 
quieren encaminar a los fieles, prepa. 
rarles, iniciarlos en la lectura de la 
Biblia. Po:Jríamos ahora citar varios 
de los manuales concebidos con tal 
finalidad. Uno de los mejores es, sin 
duda, el del benedictino de :Mared­
sous, Dom Celestin Charlier. 

Comienza el autor por presentar 
las diversas maneras de enfrentarse 
con la Sagrada Escritura, a la vez que 
plantea el problema bíblico. 

Son de particular interés los capí­
tulos VI y IX. En uno, titulado «El 
Mensaje del Verbo•, se propone dar 
una visión sintética oe la Biblia, de 
matiz cristocéntrico ; lo consigue ha. 

ciendo notar la evolución helicoidal 
de los temas bíblicos, siempre con 
relación a Cristo, eje de la Revelación . 
En el otro capítulo estudia la discu­
tida cuestión· de los sentidos de la 
Biblia, sobre los que mani'fiesta su 
opinión de admitir un único sentido 
inspirado, pero con dualidad de pers­
pectivas. 

El capítulo final trata del sign ifi. 
cado de la Biblia para la cultura, ya 
por el valor literario de no pocas pá­
ginas, ya por el influjo en las otíras· 
artísticas, descontando la repercu­
sión que, como base del Cristianis­
mo, ha supuesto en todos los sectores­
de la humanidad cristianizada. 

Con lo dicho huelga ya insistir en 
la utilidad de la presente obra. Re­
cordemos sólo que si todo cristiano· 
debe acudir a la Biblia, no podrá ha­
cerlo convenientemente sin m1c1a­
ción . Y ésta podI'á recibirla abun 
dante con el libro Que presentamos. 

El mismo autor alude varias ve. 
ces a la necesaria iniciación bíblica 
de educa:Jores y catequistas. De ahí 
que si a cualquier cristiano será pro­
vechoso este manual, con mayor ra­
zón lo será al catequista. 

R. R E 1c:· 
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llernard DUPRIEZ, F éneion et la Bible. L es origines du m¡¡sticisme fénelonten, 
Btoud et Gay_ Paris, 1961, 232 pp., 25 x 16,5. 

Esta obra de Du_priez, tesis docto­
. ral presentada en la Universidad de 
_París, pretende hacer .un poco de luz 
.sobre la personalidad íntima y reli­
_giosa de Fenelón. • Las disputas con 
Bossuet y la condenación de las «Má-
ximas de los Santos» por llml'.:en­
c io XII dejaron un tanto desdibujada 
_para la posteridad la verdadera silue­
La del arzobispo de Cambrai. Dupriez 

.. ha descubierto en la Escritura una 
puerta franca para llegar directa­

. mente a su _personaje sin necesidad 
de recurrir a elementos de segunda 
mano más o menos legendarios. 

El autor estudia en primer lugar 
.la Biblia en la vida de Fenelón, par­
te predominantemente histórica, bri­
llante por su erudición. Las influen­
cias de Mme. Guyón y de San Sulpi­
cio quedan perfectamente disenau'as. 
Hace después un sondeo rigurosamen­
te científico y minucioso de las citas 

. bíblicas en las obras de Fenelón, pa-

ra pasar luego a repensa r a esta luz 
bíblica la mística fenetoniana úél pu . 
ro amor. Esto justifica el subtitulo 
de la tesis. Concluye la obra con un 
apéndice de carácter int'errogativo 
sobre el quietismo de Fenelón y otro 
dedicado a los extractos bíblicos del 
«Telémaco». 

Sigue Dt.lpriez en este trabajo los 
pasos de Vilnet en su obra «Bible et 
mystique chez S. Jean de la Croüc> . 
Los valores son innegables en el as. 
pecto analítico e histórico, pero 
creemos que llegada la hora de 1a_ver­
dad, Dupriez no ha sabido sacar to. 
do el partido posible de los datos re­
cogidos para elaborar una síntesis 
unitaria, proporcionada a la amplitud 
tlel trabajo. No obstante, el estudio 
y estructuración de los materiales, así 
como las síntesis parciales, conservan 
todo su valor y satisfacen en gran 
parte el propósito de la obra . 

A. V AR!-,"LA 

l•rarn;:ois-Michel WILLAM, J ésus dans son pays et dans son peuple. Du baptéme 
de Jean d la Passion, Salvator, Muthouse, 1962, 354 pp., 1-1 fotog., 21 x 14,5. 

Las Ediciones Salvator nos presen­
;t an la traducción francesa de la co­
nocida obra de Willam, ampliamente 
aocumentada por 'la erudición vastí­
sima del autor. No en vano pasó éste 
en Palestina varios años de trábajo 

·'diligente y meticuloso. En su obra 
nos brinda una descripción evangé­
'lica que hace revivir el pasado con 
exactitud y gusto poético. Pr~t:1sa­

·mente el intento del autor ha sido en­
marcar la vida :Pública de Jesús en 
el marco geográfico, histórico y social 
·de la Palestina que vio al Señor. 

Y podemos afirmar complacidos que 
lo ha logrado: en el lienzo pintado 
en el primer capítulo con los matices 
de la situación política y religiosa de 
Israel, en las continuas alusiones a 
la topografía, clima y cultivos de 
Galilea, Transjordania y Judea, y, so­
bre todo, al recoger las tradiciones y 
costumbres auténticas con las pre­
siones que originaban en tas actit11-
·Jes de cada grupo socia l. En suma, 
obra ágíl, precisa y viva. 

J. ~J.~RQUIE.GU! 

Manuel de TUYA, O. P., D el Cenacuto al 'Calvario . }!;stu':lio sobre la Pasión de 
.Jesucristo, Ed. San Esteban, Salamanca, 1962, 654 pp. 

Aunque pumera parecer que la li­
·teratura cristiana y los modernos es­
tudios críticos ·habían agotado el tema 
de la Pasión de Cristo, aQ.uí tenemos 
seiscientas cincuenta J)'áginas densas 
que lo desmienten . El P. Manuel de 

'Tuya, profesor de Sagrada Escritu­
-ra en la Facultad Pontificia de San 
·Esteban (Salamanca), nos presenta 

un estudio completísimo- dé los acon­
tecimientos de la Ultima Cena y la 
Pasión. 

Podemos saborear en su libro una 
reciedumbre exegética y teológica de 
la que, por desgrac ia. se han apar­
tado muchos autores. Tuya, sin de: 
cirio, testimonia respeto al . texto 
evangélico y cu ida la confrontación 
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sumultánea de todos los lugares teo­
lógicos; se diría C!Ue ha intentado 
brindarnos un ejercicio de aplicación 
perfecto de los principios de la «Di. 
vino Afflante Spiritu». Aborda los 
problemas históricos, cronológico!: . 
fisiológicos y litera1·ios, y despliega 
un acervo riquísimo de datos y ele: 
teorías, para concluir con su inter­
pretación personal. En el campo de 
lo opinable puede quizá llegar día 
en que sea superado, pero hoy po:· 
hoy, la integridad de su método cien­
tífico respalda como segó.fas sus con. 
,c!usiones. 

El autor ha logrado además entre­
verar con el rigor .exegético la co. 
1-riente cálida de la piedad, que cul­
mina -a nuestro entender- en el 
capítulo dedicado a la tercera palabra 
ele Cristo en la Cruz. 

La claridad en la estructurac ión ló­
gica, la impecable presentación t ipo­
gráfica y las fotografías que ilustran 
el libro dan el toque definitivo a una 
obra que nos complacemos en califi­
car como magistra l. 

J. i'IIARQUIEGU[ 

l-'eter MARSHALL, PassiO n und Auferstehung (título inglés original, «The fi rs t 
Easter»), traduc id o por Otto Karrer, Ars Sacra Verlag, 1962, Hí pá g inas . 
. :2] X 15,5. 

Obra escrita por un protestante in. 
·gtlés, traducida con mimo por el emi. 
nente escritor católico alemán y que 
la editorial Ars Sacra nos ofrece en 
cuidadísima edición, previa aproba­
ción episcopal. 

En este aliento aue nos impulsa 
hacia la unidad, libros como éste nos 
hacen palr,:c1r, por si no fuera evi­
dente, que sólo apretán'.:lonos alrede. 
dor de Cristo, mirando de entrar ca. 
cla vez m·ás en la hondura del Espí­
Titu del Señor, lograremos avanzar 
p or ·tan difícil ~- delicado camino: el 

predicador presbiterano discurre por 
los textos evangélicos desde la Ce na 
hasta la· Resurrección, mediante el 
comentario en tensión palpitante ha­
cia el espíritu de la letra; y sin em. 
bargo, ni una exégesis rigurosa, ni 
la tradicional interpretación católica, 
ni la edificación del oyente tienen 
queja que formular; antes bien . que. 
ciamos cautivados en este deslizarse 
con amor sobre la palabra de Dios, 
como si oyéramos r·esonar la Buena 
:s.rueva con vibraciones insospechadas. 

Carlos Goooy-

José María CANAL, C. M.F., La consagración a la Virgen y a su Corazón . I. His­
toria, con una lntrod:ucción: Síntesis teológica, por J. M.a ALONSO, C. '\l. F ., 
Ed. Coculsa, Madrid, 1960, 335 pp., 19 x 12,5; II. Teología y vivencia, 1960, 
242 PP. 

Por libérrimo designio de Dios, Ma­
ría ha sido predestinada desde toda 
1a eternidad junto a Cristo. Y su ma­
ternidad divina es el punto ígneo que 
irradia por doquier las prerrogativas 
que ad ornan su ser y su obrar. El au. 
tor, antes de exponer lo referente al 
« Corazón de María», acude si€mpre 
:a clar:ificar la referencia a María, ha­
ciendo antes hincapié en la relación 
a Dios. 

El volumen I nos presenta los prin. 
cipales hitos que jalonan la historia 
dé la consagración, tanto a la Virgen 
como al «Cora zón d e i\Iaría». Aunque 
·sin ser exhaustívo, los testimonios 
ique aduce son sufic ientes para co-no­
cer el historial de la consagración 

mariana. Este primer tomo se clausu­
ra con extensa bibliogra íia . 

Mención especial merece la sól ida 
introducción del P. Joaquín :\[aría 
Alonso. En apretado centeñar de pá­
ginas nos ofrece una síntesis teológ ica 
en la que resalta el valor de la con: 
sagración al Corazón ele :\'[ ;i ría como 
acto perfectísimo de la virtud d e • 
religión. 

Como oportunamente nos recuerda 
el autor, con frecuencia' la consagra. 
ción cordimariana sufre lamentables 
confusiones sentimentales que, lejos 
de urgir nuestra entrega agradecida 
al amor de María, la rlegradan o em~ 
pequeñecen. Dentro de una pedago .. 
gía de la significa ción, la simbolÓgía 
mar iana ocupa un puesto preeminen-
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te para nuestra vida religioso-cris­
tiana. El Corazón de María, como sím­
bolo de .su entrega, y amor a los 
hombres por Dios, '11a de orientar 
nuestra devoción mariana, finalizán­
dola «mediatamente» en la consagra·­
ción sincera y total a María. 

A iluminar este recorrido tiende la 
exposición del segundo volumen. Con 
clarijad y brevedad, el autor nos pre. 
senta los fundamentos de la consa. 
gración a María, a la par que nos se. 

ñala cuál debe ser nuestra generosa. 
vivencia. El tomo finaliza con docu­
mentos adicionales, y de nuevo ha­
llamos aquí ricas páginas bibliográ­
ficas. 

La obra, con su aparato crítico-bi­
bliográfico y la introducción del. 
P. Alonso, es recomendable para el 
estudioso, pero lo es igualmente pa. 
ra el lector en general por la clari 
dad y sencillez de exposición. 

H. SILVERIO ANGEL 

Jea.n FRISQUE, Osear Cullmann. Une Théologie de l'histoire du salut, Col!.. 
Cahiers de l'actualité religieuse, n. 11, Casterman, 1960, 279 pp., 21 x 13. 

La voluntad de di•áiogo preside es, 
ta obra. Se define el pensamiento de 
Cullmann como «Teología de la his­
toria de la salvación». El concepto de 
historia de la salvación» es, en efec­
to, clave de la Cristología, Eclesiolo­
gía y Etica de Cullmann. 

Según se infiere de las primeras 
confesiones de fe cristianas, Cristo, 
como hecho histórico, es el centro 
de la Revelación. Revelación que no 
es sola doctrina o idea, sino un he. 
cho o historia salvífica. Por su posi­
ción respecto a este centro cobran 
sentido lo anterior a Cristo -su 
promesa y preparación temporal- y 
lo ·que a su Muerte y Resurrección 
ha seguido (tiempo de la Iglesia, de 
la Realeza de Cristo y de Ja predica. 
ción misionera universal). En esta 
historia se integra el cristiaño pur la 
fe y el oaillismo para participar del 
don escatológico del Espíritu. 

Al leer estas páginas, la Teología. 
de Cullmann da impresión de ser un 
todo monolítico en que el Nuevo ·Tes­
tamento tiene cabal coherencia. Sin 
embargo, el lector católico advierte 
que no puede hacer suyas no pocas 
de las conclusiones de Cullmann. Que· 
la Revelación cristiana se¡¡ historia 
salvífica lo vemos afirmado en fa tra­
dición católica. Las divergencias es­
tán en el modo de considerar esta 
historia: la diferencia de densidad de 
su significación religiosa y la fun ción 
de la « Iglesia» en la lectura trascen. 
dente de la E 'scritura. 

El estudio de J . F. nos muestra que 
la obra de Cullmann es de interés pa. 
ra el exégeta y teólogo católicos y 
una de las parcelas más prometedo­
ras en el diálogo ecumenista. 

F. DE LA FUENTE 

Ferdinand HoLHOCK, Thomas SARTOR",, O. S. B., Mysterium Kirch e in der Sichl 
der Th eoloq isch en Disziplinen, (' tto Müller Verlag, Salzburg, 1962, dos vo­
lúmenes, 1093 pp .. 23 x 16. 

Obra monumental, en dos tomos, 
sobre el conjunto del misterio de la 
lglesia. es decir, sobre la Iglesia des-

., de todos los ángulos o puntos de vis­
t a. Es sabido que son pocas las dis­
ciplinas o estudios teológicos que ne­
cesitan tanta adaptación o, mejor, 
ampliación y equilibrio como la 
Eclesiología. Elaboracior,es excesiva­
mente unilaterales, someras, apologé­
ticas, polémicas, preconcebidas ... , 
han dado de la Iglesia más la carica­
tura que la completa y «complicada » 
realidad. Por ello, uno de los votos 
más ardientes de los hombres que 

realmente sentían la Iglesia era que 
el Concilio Vaticano II se situara en 
una perspectiva de auténtico esclare­
cim iento del ser total de la Iglesia. 

Mysterium Kirche enfoca, pues, la 
Eclesiología desde variadísimos pun­
tos de vista. situando a la Iglesia en 
el vértice o, mejor, centro de influen­
cias de tojas las disciplinas teológi­
cas. Cada una de éstas ahonda en su 
propio terreno, sin olvidar por eTio, 
los otros. Varios especialistas abor. 
dan en sus respectivas materias di­
chos estudios parciales y comple­
mentarios; H. Fries. Teología funda-
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mema!; h.. Tiüeme, el Misterio de la 
Jglesia en el Pueblo del Antiguo Tes­
tamento; R. Schnackenburg, el Mis­
terio de la Iglesia en el Nuevo Testa­
mento; F. Holbéick, perspectiva dog­
mática de la Iglesia; J. Wodka, el 
misterio de la Iglesia desde el punto 
de vista histórico; A. Auer, la Iglesia 
_y el mundo; A. M. Stickler, el Mis­
terio de la Iglesia según el derecho 
eclesiástico; K. F. Pauwels, el Miste 
rio de la Iglesia en el anuncio o pre­
dicación de la Iglesia (perspectiva 
pastoral de la Iglesia) ; R. Schulte, 
Iglesia y culto; J. Neuner, punto de 
vista misionero de la Iglesia; E. Lan­
ne y T. Sartory estudian el Misterio 
-de la Iglesia según la teología orto­
doxa y protestante, respectivamente. 

Mysterium Kirche no es obra reali­
zada en el abstracto; al contrario, to• 
dos los estudios se sitúan, ya por afir­
mación explícita, ya por el sesgo da-

do a la investigación, en una pers. 
pectiva ecuménica: han buscado el 
modo de ahondar e iluminar el mis­
terio de la Iglesia como realidad re­
velada, «mundana», humana, históri­
ca, objeto de investigación antropo­
lógica .. . , de forma que resalten los 
factores o elementos que al católico 
le confirmen y amplíen el conoci­
miento de la Iglesia y a los herma­
nos separados. les faciliten la labon 
ecuménica. 

Es obra de síntesis admirable y 
óptima para adquirir formación se­
ria y moderna sobre la Iglesia como 
centro de confluencias de toda la teo­
logía y vida del hombre en el mundo. 
Debería estar en las manos de cuan­
tos se interesen de verdad por este 
misterio que nos preocupa cada día 
más: la Iglesia de Dios. 

J. RODRÍGUEZ MEDINA 

'Thomas RoEMF:R, Kirch e. A-uftray tmrl Werden, J. Pfeiffer, München, 1962, 
151 pp., 17 x. ll. 

Obra sencilla, sin grandes vuelos 
ni particulares exigéhcias de nove­
dad doctrinal, sobre la misión y de­
venir de la Iglesia. El autor se ha 
propuesto como fin ofrecer un mate ­
rial ya elaborado, dispuesto metódi­
camente. para uso de los pastores y 
responsables de la juventud de am­
bos sexos, sobre todo cuanto tiene 
relación con el ser y misión de la 
Iglesia. 

El libro se presta para ser - usado 
sobre todo en los diálogos de mesc1 
redonda, que ha de sostener el maes­
tro o catequista de mayores con sus 
alumnos. En esta coyuntura SE ende­
reza la conversación hacia la Iglesia 

o bien se aprovecha cualquier alu­
sión de los jóvenes a la misma para 
tratar más a fondo diversos puntos 
relativos a la doctrina sobre la 
Iglesia. 

La primera parte es más doctrinal. 
Abunda en conceptos sobre la Igle­
sia como Cuerpo Místico de Cristo. 
La segunda es más histórica. 

Goza de la riqueza particular que 
ofrece la pastoral de la palabra, cuan­
do ésta parte de la vida concreta (mé­
todo inductivo) en lugar de tomar el 
procedimiento deductivo, que se pres­
ta más a la abstracción. 

J_ RODRÍGUEZ MEDINA 

Casimiro MORCILLO, Concilio en el siglo XX, Colección «Concilio Vaticano Il• , 
n. 2, Ejitorial Estela, 185 pp. , 19 x 13. 

La sola firma ya es invitación a leer 
el libro que presentamos. No en vano 
el Doctor Morcillo ha tenido papel 
tan importante en la primera etapa 
del Concilio. 

Esta obrita -breve y concisamen­
te- toma el pulso a nuestro catoli­
cismo del siglo XX en una visión 1·eal 
y universalista, y al hacerlo paten­
tiza la importancia actual del Vati­
cano TT. Tras un breve an°ális1s de 
la doctrina conciliar, estudia más par . 

ticularmente dos temas: la Iglesia 
ortodoxa y los seglares. 

El libro será ayuda excelente para 
el catequista que desee explicar de 
modo claro, doctrinal y pastoralmen­
te, la problemática., de nuestro. Con­
cilio. Igualmente lo leerán con prove­
cho los seglares que quieran infor­
marse de las cuestiones relacionadas 
con este providencial acontecimiento. 

E. AG UILÓ 
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Lorenz J AEGER, Arzobispo de Paderborn, Concilio, 1 glesia, Cristiandad, Edit0;­
rial Estela, Barcelona, 1962, 190 pp., 19,5 x 13,5. 

Después úe 1.:na breve historia de 
los Concilios Bcuménicos, este libre 
micia extensamente en los problema8 
y cuestiones relacionados con el Ya-
1icano II. Asimismo plantea léJ. situa­
ción espiritual de los crist ianos sepa­
rados con respecto a la Iglesia. Capa­
citado se halla el autor para enfocar 
debidamente temas de tanta ac tuali­
dad, pues es uno de los diez compo. 

nentes del S'2cretáriado para la Unión 
de los Cristianos. 

La claridad y exactitud que carac. 
terizan esta obra la han hecho digna 
de la aprobación mundial; traducida 
al holandés, inglés, francés, italianc 
y español, ha visto incluso la cuarta 
edición alemana. 

8. BARRIGA 

A. LATREILLE, R. RÉMOND, Bistoire du CathOlj,cisme en France, tome III, La 
période Cont emporaine. Editions ~;)es, Paris, 1962, 693 pp., 22,5 x 14. 

La historia de Catolicismo en Eu­
r opa y particularmente en Francia 
está construida sobre dos coord~na­
das : religión y política. En la Edad 
Moderna, en Francia las líneas se en­
t recruzan y multiplican de tal forma 
que no sólo se ha de contar con la 
Jglesia y el Estado, con sus direcCK'· 
nes e iniereses distintos y a veces 
contrarios. sino con infinidad de si­
t uaciones (galicanismo, ultramontanis­
m o. sectarismo, laicismo ... ), que aña . 
d en a los problemas matices muy va . 
.ri ados. 

Los autores del presente volumen 
estudian concienzudamente la l!Xlad 
Contemporá nea, desde el ocaso del 
Antiguo Régimen hasta el Pontifica­
do de Pío XII, inclusive. Procedien­
do con buena ética histórica Y ha. 
ciendo gala de sana autocrítica," lejos 
<le cualquier infeudación, han sabido 
m antenerse en el terreno de la ver­
dad, único lícito al historiador. Y así, 
el proceso evolutivo del Catolicismo 
en Francia se destaca nítidamente, 
partiendo de una situación inicial de 
privilegio. pasando por las crisis re­
volucionarias y de sujeción a las exi­
gencias imperiales, superando las 
tentativas de retroceso de la Restau­
ración y sobreviviendo al secfarismo, 
al ateísmo, a la laicización y separa-

ción, hasta llegar a los tiempos ac­
tuales, de franca recuperac1on del 
sentido religioso de la Iglesia, sepa­
rado de las escorias que se le habían 
pegado en muchos momentos. 

Indudablemente, la tarea de histo, 
riar hechos tan complejos revestía 
grandes dificultades, ya aue en Fran­
cia, además, la política és un hecho 
de masas y no de minorías. Y a las 
confusiones de los dirigentes se su­
man las de la opinión pública, movi­
da por un period ismo oue es no sólo 
portavoz de distintos partidos, sino 
\·ehículo de ideas Que se vuelcan cons­
tantemente sobre la masa. 

La visión de este período sería in­
completa si no se diera cabida en la 
obra a la actividad pastoral, con sus 
iniciativas particularmenre fecundas 
en los tiempos actuales. 

Que los católicos franceses se hallan 
en situación privilegiada para descu­
brir y adoptar formas de acción ajus­
tadas a las necesidades y recursos de 
la sociedad descristianizada de hoy, 
es verdad que nadie pone en duda. 
Pero sería error pretender aplicar a 
otros pueblos soluciones que sólo al 
francés convienen, pues la evolución 
no ha seguido igual proceso en todas 
partes. 

H. FELIPE EMILIO 

VARIOS AUTORES. Un concilio para nuestro tiempo . .; c,na:!:ci s de Estudio dn­
formations Cathollques internationales», Editorial Estela, Barcelona, 1962. 
]69 pp., 19,5 X ]3,5. 

Esta obra de la Editorial Estela m1-

cia una nueva colección sobre el te­
ma, tan actual hoy, del Concilio E cu­
ménico. 

Contiene las conferencias pronuncia­
das en París los días 13 y 14 de ma­
:vo sobre este acontecimiento católi­
co y mundial. Habida cuenta del ca-
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rácter marcadamente pastoral de la 
dirección seüalada por el Sumo Pon­
tífice al Concilio, estudia las nuevas 
necesidades de la Iglesia y en par­
ticular la de ciertas reformas en el 
dispositivo apostólico y en las ta1:·eas 
pastorales, según la nueva ambienta­
ción sociológica y las formas nuevas 
que toma la vida hoy día. 

Lo que el mundo pide hoy y lo que 
necesita lo encontrará en la Iglesia, 
en su doctrina siempre antigua y 
siempre nueva, que el Concilio remo­
zará -sin atenuarla- a fin de darle 

mayor eficacia dentro de las condicio-­
nes impuestas p:ir la sociología reli­
giosa actual. A la luz de esta perspec-­
tiva misionera, la Iglesia cumplirá 
hoy debidamente su misión divina. 

Tales son -aquí insinuadas sólo­
las ideas claYe de los artículos del li­
bro, que proporcionarán al lector co­
nocimiento del ambiente cristian 
ac tu al y la influencia inmensa que.· 
la Iglesia está llamada a ejercer por · 
medio de todos sus miembros. 

H. M. URETA 

N. MoNzEL, El cristiano y la teología, Colección «CristianiSJJ10 y hombre ac- ­
tual» , Ediciones Guadarrama, n. 3í, Madrid, 1962, 12 x 19. 

El malogrado y eminente teólogo 
:=ilemán, doctor N. Monzel, trata aqui 
temas de verdadero interés en el cam­
po de la Teología. A dos podemos re­
ducir los estudiados en estas páginas. 

En las 30 primeras (21-51) estudia 
la relación entre la doctrina cristia­
na y la persona de .:resucristo, su Fun­
dador. La doctrina y el saber reli­
giosos son siempre algo más «perso-

- nal» que pueda serlo cualquier saber 
profano. En este terreno el saber no 
es aceptado en atención a quien lo 
enseüa, sino teniendo en cuenta su 
ad ecuación con la verdad. El saber 
religioso vivo, por el contrario, es 
transmitido siempre según la ley so­
ciológica del modelo y de lá im ita­
ción. Concluye el autor que si la doc­
trina cat6lica tuviese más en cuenta 
la unidad entre la persona de Jesu­
cristo y la doctrina por El predicada, 
«aportaría una contribución muy ya. 
liosa al problema de la unión de las 
Iglesias». Sugerencia interesante en 

los tiempos de ecumenismo en que ­
Yivimos. 

En la segunda parte (P'ágs. 51-99), _ 
plantea y esboza solución al proble­
ma del puesto de la teología en el or- . 
ganismo de las ciencias. Analiza es­
meradamente los términos del enun­
ciado y trata de demostrarlo en tres . 
tesis, afirmando c1ue la teología so­
brenatural garantiza la posibilidad':. 
del conocimiento científico racional 
de Dios y con ello la posibilidad de · 
fundamentar científicamente el orga. 
nismo de las ciencias. Además, esta 
teología presenta afirmaciones claras, 
impidiendo la confusión en el hori­
zonte infinito del saber humano. En 
fin, constituye el foco central del° 
organismo de las ciencias y la reali­
zación más completa del espíritu del 
hombre que piensa. Las diez última&·­
páginas (101-110) constituyen un ar­
tículo necrológico dedicado al teólo­
go Wilhelm Schwer. 

J. GARCÍA-8USILLA 

! ¡,_nace LElPP, Psychoanalyse des modernen Atheismus, Arena Verlag, Würz­
burg, 1962, 23í pp., 20 x 12.5. 

El autor militó personal y actiYa­
mente como comunista convencido en 
el campo del ateísmo antes de su con. 
versión al catolicismo. 

Además, su formación especial en 
el mundo del sicoanálisis y, en con­
creto, la fundación por él y la direc­
ción del Instituto de Sicosíntesis de 
París, al igual que su experiencia de 
variados y muy numerosos casos de 
ateos le llevan a realizar un estudio 
sicoanalítico de las raíces, causas, 
capas o estructuras diversas que han 

dado lugar a las diversas formas · 
del fenómeno moderno del ateísmo: 
desde el caso puramente neurótico • 
hasta los casos fundados en princi- . 
pios racionalistas o bien existen­
cialistas, sin olvidar lo que para · 
nosotros constituye mayor enigma: el ·. 
caso de hombres que no aceptan la 
fe en nombre de «valores más nobles» 
(Nietzche, Malraux, Camus). 

El autor, que ha vivido el proceso , 
de la conversión y las complejidades 
del problema, pide a los cre~'entes es- -
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víritu abierto y comprensivo y la 
fuerza del testimonio, que en mud1os 
,casos es la luz más clara que lleva 
.al ateo a la fe cristiana (cfr. el capí­
tulo 7. 0 y último). 

Libro muy didáctico y óptimo para 

abordar al hombre moderno desde la 
«hondura complicada» pero obJetiva 
de su situación real. 

J. RODRÍGt:EZ MEDINA 

Dietrich von H1LDEBRAND, Etica cristiana, E1itorial Herder, Barcelona, 1962, 
486 pp., 21.5 X 14. 

Con esta traducción, Herder acaba 
de añadir nueva garantía a su pres• 
tigio editorial. La obra de D. von Hil­
debrand es uno de los m'ás valiosos 
-esfuerzos por reivindicar para la Eti­
·Ca General ese mínimo de autonomía 
científica que tantos siglos Je han 
negado. 

Fue axioma en la Escuela el «Phi­
losophia ancilla Theologiae»; pero 
sólo a la Etica General, dentro del 
pensar filosófico, le cupo en suerte 
ver cómo su servidumbre era llevada 
hasta la propia despersonalización; 
es la única disciplina filosófica que 
ha permitido al teólogo hacer, no ya 
fugaces -indispensables- alusiones, 
sino remitir a ella, seguro de que ape. 
nas tendría nada nuevo que añadir. 
No sé qué hubieran pensado de esto 
las figuras máximas de la Escuela. 
·seguramente que nunca desearon pa. 
ra sus seguidores una comodidad m­

·telectual que ellos -espíritus por vo-
cación innovadores- no quisieron 
para sí. 

Se necesitan, claro, para esa libe­
ración de la ética, mentes privilegia­
das, que poco a poro nos va regalando 
el siglo xx. Nos hallamos aquí ante 
la personalidad de D. von Hildebrand, 
hombre en quien se conjugan, de ma­
nera no frecuente, la reciedumbre de 

pensamiento y la flexibilidad mental. 
De ahí su excelente preparación pa. 
ra intentar una Etica General fuera 
de serie, en la que se replantea el 
problema moral desde el principio, 
suspendiendo todas las teorías rela­
cionadas con él y orillando prejuicios 
filosóficos que estorbarían su análi­
sis (págs. 38 y siguientes). Y por cier. 
to, análisis finísim o, fenomenológico 
-cual corresponde a un buen discí­
pulo de Husserl-, y valora!, s i­
guiendo a Scheler; ambos, puntos de 
arranque e hilos conductores de toda 
su reflexión ética. 

Solamente nos permitiríamos ha: 
cer algunos sencillos reparos respec. 
to a la incrustación de lo cristiano en 
la ética; reparos no, ciertamente, en 
cuanto al contenido y a los presu­
puestos, sino sólo en cuanto a la for. 
ma: hay muchas alusiones que ape. 
nas encajan -al menos no con acier. 
to- en la reflexión que el autor lle­
va entre manos. 

Esto aparte, el libro aúna laudato. 
riamente las cualidades de buen ma­
nual compuesto con rigor científico. 
Apenas podríamos decir mayor elo­
gio en su favor que éste: es un li­
bro de «ética», nada más y nada 
menos. 

L. F ERRERO 

G. MATTAI, S. D. B., Principi e questioni di morale sociale, S. E. l., Tor:n o, 
1961, 487 pp., 21,5 :< 14. 

Después de una introducción so))re 
el ser de la persona en la sociedad, 
tres secciones se reparten los 17 ca. 
pítulos: la sociedad familiar, la so­
•ciedad política y la sociedad econó­
mica. El texto íntegro de la «Mater 
et Magistra» cierra el volumen. 

Casi la mitad del libro es taba ya 
publicada en artículos o estudios par­
ciales, pero el a utor los ha compJe. 
tacto de modo que resurta perfecta­
mente orgánico y equilibrado. 

Aunque dentro ele la guía lumino­
sa ele la Iglesia, el autor cuida más 
bien de dar los fund amentos natura­
les, filosóficos, de la moral social, lo 
que da a la obra carácter más univer: 
sal y, de rechazo, prueba que la doc 
trina católica (y la Revelación) está 
sólidamente funcl~icla en la naturalez:c1. 

El conjunto es lógico, abundante y 
ele una sorprenden te nitidez. El índi­
c~ constituye amplia guía para el lec­
tor ; la bibliografía y los a rtícui os de 



!!IBLIOGRAFÍA • CIEKCIAS SAGRADAS 273 

Ja Constitución italiana que siguen a 
,cada capítulo sirven de precioso com­
plemento. 

Entre tantas cosas nos ha interésa­
-do en particular la síntesis referente 
al salariado y la propiedad comuni­
taria, y los cinco capítulos de la sec­
dón II. Tocante a los partidos políti­
-<:os, hubiéramos deseado la distin­
.ción (pp. 176-7) entre grupo, partido 

y seudopartido políticos, y que se hu­
biera antepuesto el pluralismo insti­
tucional al ideológico pa ra oraenar 
jurídicamente una sana democracia. 

No regateamos recomendaciones a 
este 1-ibro, que, por otra parte, es una 
bella edición de la SEI. 

5'. GALLEGO 

Gérard G1ERSE, Matrimonio , obra de arte, Editorial Ma rfil, Alcoy (Alicante). 
1961, 183 pp., 18,5 X 12. 

Más de un educador, consultado 
;por alguno de sus antiguos alumnos 
en las dificultades propias de los pri­
meros años de matrimonio, húbiera 
-deseado disponer de un libro prácti­
co que aconsejar al amigo como 
·c omplemento del diálogo. Puede re­
comendar sin temor esta obra, que 
llegará entonces en el momento opor. 
tuno y no puede defraudar al lector. 
Claridad. rectitud de orientac1ón cris­
tiana, casos prácticos de la sociedad 

de hoy llanamente expuestos y en 
agradable estilo moderno, precio muy 
asequible, con algunas de las cuali­
dades que la recomiendan. 

Nos atrevemos a decir que muchos 
matrimonios jóvenes, y quizá tam­
bién no tan jóvenes, agradecerá n al 
autor la salvación de una paz ardua 
y poco menos que comprometida. El 
libro, naturalmente, no es para acto . 
lescentes . 

C. G. 

Marce! CLÉMENT, L a alegría de amar, St\·d ivrn, :\Jadr :cl, 19G2, 171 páginas, 
19,5 X 13,5. 

Preséntanse los diversos grados del 
-amor por los cuales, según los planes 
,de Dios, débese llegar al amor de be­
nevolencia. Los problemas ciue se 
plantean antes y durante el matrimo­
nio son igualmente señalados, a mo­
do de aviso para la juventud de hoy, 

-,que es desviada fácilmente -por mu-
-chos factores influxentes en la men-
talidad moderna- hacia conceptos 
,del amor egoístas, sensibleros y aun 
.sensuales. 

A través de toda la obra se mues­
tra la necesidad de una autoe:lucación 
constante en el arte y virtud de amar, 
,contra la tendencia a considerarlo to. 
,do resuelto con la seguridad ilusoria 
qué da a los jóvenes la primera lla­

·mada del sentimiento juvenil. Con 
llaneza les va descubriendo proble-

mas actua les y futuro s, mostrañdo 
su única solución. 

Son de especial interés los prime­
ros capítulos, en los que el autor 
muestra la necesidad ·cte un noviazgo 
ú ti l como escuela del amor. 

La obra puede ser fuente abundan­
te de reflexiones para catequistas que 
han de dirigir a los adolescentes. Mu­
chas veces es difícil sistematizar y 
presentar a los educandos ideas cla­
ras sobre este tema. De ahí su interés 
para educadores. Más aún si se tienen 
en cuenta los medios sicológicos de 
que se sirve el autor para qúe el co-. 
razón del joven, sensible a estas ma­
terias, no se cierre a sus reflexiones. 
Los mismos jóvenes encontrarán 
orientación clara. al par que compren­
siva y cristiana. 

J . FORNELLS 

Karl R.rnNER, 1l1 ission et gr ace, t . I: XX e s"iiJcle, siecle d e gr ace !, Mame, Tou rs, 
1962, XVIII + 266 pp., 18 x 13. 

Esta obra, en tres volúmenes, del 
-conocido profesor de Innsbruck, no 
es un tratado metódico, sino una co. 
lección de conferencias y artículos, 
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más o menos ocasionales y fragmen­
tarios, sobre pastoral. 

He aquí los temas capitales del pri­
mer volumen: 1. El cristiano y e1 



2í-1 S IKITE 

mundo moderno: situación de diás­
pora, sentido teológico de la misma, 
características, consecuencias y apli­
caciones. 2. Creación y Redención: 
su unidad radical dentro del cristia­
nismo. 3. Individuo e Iglesia: rela­
ciones entre el individuo y la comu­
nidad; amplia serie de consecuencias 
pastorales. 4, Quehacer de la Iglesia 
en el mundo futuro: proteger _cada 
vez más al hombre contra su crecien-

. te debilidad, pues al irse éste libe­
rando de las exigencias de la natúra­
Jeza, se va privando de su poderosa 
protección. 5 y 6. San Pablo y la San­
tísima Virgen en relación con el apos­
tolado. 

A Jo largo de estas })'áginas, gene­
ralmente densas, alguna vez difíciles, 
fluye un pensamiento rico, particular. 

mente sensible a lo actúal, valiente y· 
muy alentador. Un pensamiento hon-­
do y estimulante que ayudará a todos. 
los apóstoles a comprender mejor, si 
cabe, la urgencia de que la reflexión 
y la autenticidad tengan primacía so­
bre las recetas prácticas, la rutina y 
la superficialidad que conl'unde lo so- ­
ciológico y lo religioso. 

Para las situaciones distintas de las 
que RAHNER describe, el libro puede 
tener apreciable valor de aviso y 
brújula. Y para todos será motivo de · 
renovación y entusiasmo. 

Destaquemos también la labor de 
traducción, modelo en su género: in­
troducciones, notas, adaptaciones, et,­
cétera. 

M. z. MAYMÍ 

Albert CHARLES, F. S. C., La vie nouvelle dans le Christ Jésus, Ligel, Paris, . 
1961, 156 pp., 22 X 14. 

Juzgando superficialmente el libro, 
se creerá que es, en cierta manera, 
un paseo histórico por las distintas 
teorías referentes a la gracia o una 
mera relación de ellas. Nada más in­
exacto. 

Ciertamente, el autor ha preferido 
el orden dinámico de una tradición 
v iva al frío didactismo de una sínte­
sis teológica estática, que por ser tal 
podría carecer de ma}eaulliuad para 
hacerse atrayente y asimilable por 
todos. 

Si pudiera resumirse la idea tase, 
diríamos que es ésta: la gracia se en­
tiende y se explica como don de Dios 
que nos une a El en Cristo y por Cris­
t o; una «divinización» operada por 

el Espíritu Santo que Cristo, vuelto 
al Padre, derrama sobre los suyos. 
«La teología de la gracia -conforme­
escribe en el prefacio el P. Holstein, 
refiriéndose al libro- no aparece co­
mo un sector cerrado de la teología, 
sino como la confluencia del don de 
Dios en Cristo-Jesús y en el Espíritu 
divinizador, con nuestra humanidad, 
pobre pero capaz de semejante aso­
ciación con la Humanidad santa asu­
mida por el Verbo.» 

Obra de notable utilidad para los 
que se inician en los estudios de Sa­
grada Teología, pues da un vivo y · 
estimulante sentido del don de Dios. 

A. MuÑoz 

Miguel PEINADO, Frente al quehacer vastoral, Edit. «Padre Suárez», Granada~ 
1962, 294 pp., 19,5 X 13. 

El apostólico y conocido párroco 
del Albaicín, en Granada, nos ofre. 
ce en su nueva obra la exposiciótJ. de 
lo que, a su juicio, deben ser las ac. 
tividades apostólicas nacidas de la so­
Jic:tud pastoral de un párroco cons­
ciente y entregaC:~o a su misión. 

A través del discurrir ameno del 
libro, llama la atención la vena bíbli­
ca que inspira las afirmaciones y cri­
terios del autor y sus con.stante·s y 
oportunas citas escriturarlas sobre el 
apostolado. También se trasluce en 
toda ella el peso de la experiencia, cu-

ya reflexión constituye el libro re­
censionado. Este no pretende ser prQ­
piamente un tratado científico de 
pastoral moderna -si bien no deja 
de hacer referencias al pensamiento 
pastoral-, antes bien, simple exposi­
ción, ordenada y refleja, de la acción 
cotidiana del pastor que sabe poner de 
sí más o menos fatiga, según que la 
palabra de Dios pida más o menos 
entrega a los diferentes frabajos pa­
rroquiales: sacramentos, catequesis, 
obras apostólicas, Yida de oración. 

Los temas de los ocho capítulos : 
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que componen la obra son éstos: el 
oficio pastoral, convivir con el reba­
ño, . conocer las ovejas, orar y sa­
crificarse, formar para la vida cris­
tiana, custodiar y defender, apacentar 

con la dirección y gobierno, consu­
mar en la unidad. 

J. RODRÍGUEZ MEDINA 

Rene GIRAULT, Hac ia un catolicismo evangélico, Ed. Estela, Barcelona, 1902, 
205 pp., 19,5 X 13,5. 

No es posible prei'ijar senderos a 
la gracia en su camino hacia las al­
mas desprovistas de fe. Pero el con­
verso siempre llega al encuentro con 
la -verdad, o con Cristo, por él provi­
dencial descubrimiento de algo vital 
y único del cristianismo. Este descu­
brimiento puede iluminar también a 
los que, por gracia de Dios, ya vivi­
mos en la Verdad. 

Girault, partiendo del testimonio 
vivo de muchos conversós con quie­
nes ha tratado, puede mostrarnos las 
facetas que los acercaron a Cristo. 
Ca1ninos, valore:;, motivos que pue­
den y deben hacer reflexionar a los 
hijos de la luz. Sistematizados y com­
pletados, tales testimonios llegan a dar 

una visión evangélica de nuestra fe. 
~o es otro el contenido de estas di­
námicas páginas. Van en busca del 
equilibrio de plenitud, difícil en una 
Iglesia espiritual pero encarnada y 
con misión de divinizar a hombres. 

Util será para los no iniciados el 
breve pero escogido léxico ae orien­
tación pastoral sobre los problemas 
tratados. Para todos será provechosa 
la guía bibliográfica con que se cie­
rra el libro. 

~o es fácil acertar con la interpre­
tación y presentación viva del men­
sa je evangélico. He aquí un sugesti­
vo intento que suma en su haber la 
originalidad y el dinamismo. 

J. A. RocA 

Avelino ESTEBAN y ROMERO, Juan XXIJI y las Iglesias Ortodoxas. Col. «Ma­
nuales del Pensamiento CatóHco», Sociedad de Educación Atenas, Madrid, 
1961, 311 pp., 17,5 X 12. 

Trabajo documentado e interesante. 
E1 título de la obra indica con clari­
dad el contenido. 

Trata en la primera parte ele las 
relaciones de Su Santidad Juan XXIII 
con el Oriente Cristiano, con detalles 
principalmente de la época en que 
Monseñor Roncalli desempeñó funcio­
nes diplomáticas en Bulgaria y Tur­
quía. 

E.in segundo término, expone de 
manera clara y metódica la repercu­
sión de las invitaciones de Su Santi­
dad Juan XXIII en pro de la uniaad 
entre los ortodoxos, ya en la jerar­
quía de los diversos Patriarcados, ya 
por parte de los teólogos más renom­
brados de las confesiones cristianas 
e incluso en los órganos de la Pr,ensa 
en general. 

Termina con la consideración glo­
bal de las posibilidades de unión con 
los hermanos ortodoxos, tal cual eTias 
se ven desde Roma y Oriente. 

La respuesta a la llamada del Papa 
ha sido muy positiva, en general por 
parte de las Iglesias ortodoxas. Esto 
no obstante, se reconocen las difi­
cultades que la empresa entraña. 
Crear un ambiente cordial y de mu­
tua caridad es el primer paso, e in­
dispensable, para poder llegar a la 
unidad de doctrina, punto que, al me­
nos por ahora, parece muy arduo. 

Libro, en resumen, de positivo inte­
rés y que, no lo dudamos, ha de ser­
vir de base para estudios posteriores 
sobre el problema tan acuciante de 
la unidad religiosa de todos en Cristo. 

J. A. NoAIN 

Germán F1scHER, S. V. D., El 7'estamento de Jesucristo y la Obra de las Mi­
siones, El Siglo de las Misiones, Bilbao, 1940, 266 pp., 16 x 11. 

«Id y enseñad a todas las gentes, 
bautizándolas.» Estas fueron las últi­
mas palabras del Señor, su testamen-

to. Desde que se pronunciaron hasta 
hrJy, la evangelización <!el mundo es 
tarea de todo fiel discípulo de Cristo. 
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El sentido espiritual de la acción 
apostólica, el modo de entender hoy 
el testamento del Señor, los medios 
y las posibilidades de conseguir su 
eficacia, la parte que a cada cristiano 
toca en el logro de este ideal querido 
por Cristo y tan recomendado por 
los últimos Pontífices, tales son los 
interrogantes que se proponen y con­
testan en este libro, compuesto por 
un misionero que ha vivido con toda 

profundida espiritual el problema de 
las misiones. 

Del valor y utilidad de este estudio 
hablan elocuentemente sus tres edi­
ciones alemanas y las dos españolas. 
La obra sugiere ampliamente temas 
de predicación y traza una pauta {>ª· 
ra la formación de las vocaciones mi­
sioneras, así como para la celebra. 
ción del Domund y demás jornádas · 
misioneras. 

J. BERNAD 

A. DuRAND, S. J., Le probteme théologique des missions, Editions Xavier Map. 
pus, Le Puy, 1949, 30 !)p., 17 x ll. 

Este folleto es una refexión con­
centrada en pocas páginas sobre los 
fundamentos teológicos de la acción 
pastoral de la Iglesia, bajo dos aspec­
tos principales: el de su necesidad 
y su eficacia. 

Desde que Cristo pronunció el «Ec­
ce mitto vosJ>, la salvación del mundo 
está ligada a la tarea misionera de la 
Iglesia. Comienza el aufor rechazan­
do 1as soluciones que subestiman la 
labor del apostolado misionero. Así, 
afirma que las Misiones no son «úni. 
camente» condición indispensable pa­
ra la salvación ni medio para lograr 
con facilidad mayor la salvación in­
dividual. 

El apostolado tiene un programa 
mucho más amplio: la realización 
plena de los fines de la Encarnación, 
es decir, la plena glorificación de 
Dios y la edificación «integral» de la 
Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo. 

Este estudio va incluido en la Co­
lección «Le témoignage chrétien», d i­
rigida a católicos provistos ya de 
buena formación religiosa. En su lec­
tura se aprecian dos notas: la clari­
dad y precisión teológicas y el estilo 
atrayente. Dos características que ' lo 
hacen apto para el público a que se 
destina. 

J. B ERNAD 

J . G. TREV!ÑO, Navi dad, Stvclivm, :\l adr :d, 1960, 117 pp ., 18,5 x 11. 

Con claridad de estilo se presentan 
una serie de meditaciones sobre el 
sentido cristiano de las fiestas navi. 
deñas. 

En contraste con la tendencia ciel 
mundo moderno a paganizar estas so­
lemnidades, muestra el autor, en las 
primeras meditaciones, cómo la Igle. 
sia cristianizó usos y costumbres pa­
ganos en los primeros siglos; es el 
caso de la fiesta de Navidad como 
fiesta de la Luz. Realza también el 
simbolismo con que la misma i;iátu­
raleza parece expresarnos la á•~si­
dad del Misterio. 

En líneas generales, calificamos la 

doctrina que se expone como «obje. 
tiva» , en el sentido de que se basa 
en principios teológico-litúrgicos y no 
tanto en subjetivos sentimientos de 
índole sensible. (Véase a este respec­
to la meditación VIII, pág. 36, en la 
que se glosa con mucho acierto un 
texto litúrgico.) 

Si es cierto que para el catequista 
muchas de las ideas son ya conoci­
das, la sistematizaci ón con que s!!""'le 
presentan puede ser ayuda práctica 
y eficaz en la preparación de la ca• · 
tequesis de Adviento. 

J . FORNELLS 

Germán G. SuÁREZ, Sobre renovación cristiana, Stvdivm, Madrid, 248 páginas, 
19,5 X 14,5. 

El cristiano no puede dejar de es­
forzarse hasta: convertirse en el hom­
bre nuevo de que habla San Pablo. 

Para ello necesita ser fiel a la gracia, 
poner los medios que están a su al­
cance para no sucumbir ante las pa-
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siones de su naturaleza viciada, et 
hombre viejo. 

Libro sencillo, claro y práctico pa­
ra los fieles deseosos de perfección. 

Hubiera ganado en valor de haber 
seguido la línea de los once primeros 
capítulos y del epílogo. 

S.M. 

Erich PRzYWARA, Teolegúm eno espaiio l y otros ensayos ignacianos, Ediciones 
Guadarrama, Madrid, 1962, 188 pp., 19 x 12. 

He aquí reunidos cuatro estudios 
ignacianos, escritos entre 1938 y 1941. 
l. o El teolegúmeno español: sus as­
pectos y características, sus relacio­
n es con la Reforma, sus símbolos his . 
tóricos, todo ello en un desfile rá­
pido y brillante. 2.0 La figura de San 

- Ignacio a partir -a veces como de 
simple ocasión o pretexto- de tres 
textos litúrgicos. 3.0 El tipo religiosó 
de la Compañía. 4.0 Un hondo cotejo 
entre el espíritu agustiniano y el ig­
naciano, seguramente lo más" profun­
do de toda la obra. (En el epílogo 
-38 páginas- el traductor nos pre­
senta la notable figura de Przywara 
y su producción.) 

La importancia y complejidad de 
muchos temas y la relativa brevedad 
imponen al autor un ritmo enérgico 
y rápido. No es, pues, de extrañar 
que. a propósito de s us afirmaciones 
sobre la «objetividad» ignaciana, el 
espíritu litúrgico de los Ejercicios, 
las semejanzas con San Juan de la 

Cruz, el espíritu hospitalario de la 
agape, por ejemplo, uno recuerde 

• afirmaciones, a primera vista distin­
tas, de Balthasar, Guardini, Daniélou 
y de las mismas Constituciones (so­
bre los «síndicos»), respectivamente. 
Es de creer que un mayor desarrollo 
suprimiría o disminuiría las distan­
cias. 

Pero quizá el afán de síntesis ha 
preterido alguna vez las diferencias 
para realzar las semejanzas. Y en la 
valoración de éstas, tal vez no apa­
rece bastante la Biblia como posible 
fuente común de inspiración, con 
lo que las mismas semejanzas re­
querirían matización ulterior. 

Mas los estudiosos de lo ignaciano 
hallarán en estas páginas valientes 
riqueza de perspectivas, profundidad 
de pensamiento y facilidad para vin. 
cular la problemát ica a dilatados ho­
rizontes teológicos. filosóficos e his­
tóricos. 

M. z. MAYMÍ 

Otto B:srz, Gefahrliche Frei heit. Der Christ zwischen lnfantilitat und Mün­
digkeit, J. Pfeiffer, München, 1961, 183 pp., 17 x 11. 

La presente obra recoge una se­
rie de trabajos publicados por el au­
tor en diversas revistas. Por esa r a. 
zón es obvio que en su conjunto no 
posea unidad estricta. 

Con todo, Otto Betz intenta resal­
tar a Jo largo de diferentes artículos 
la libertad en la educacid'n como me­
dio importantísimo, aunque frecuen­
temente descuidado en la pedagogía, 
para llevar al hombre a la verdadera 
madurez humana, sobre la cual se in­
jertará privilegiadamente el ser cris­
tiano. 

En esta perspectiva estudia varia­
dos temas, como: libertad peligrosa, 
conciencia en crisis, capacidad de for­
mación del hombre, la imagen del pa. 
dre en la educación de los niños, pa­
sión perdida, el problema de la liter­
tad en la figura de Tomás Moro, He!. 
muth Jaimes Graf, Edith Stein. 

Los temas, muchos y variados, se 
tratan sólo sucintamente. De ahí que 
se recomienden más por lo que tie­
nen de sugerencia que como elabora­
ción exhaustiva y profunda. 

J . RODRÍGUEZ MEDINA 

Romano GuARDINI, La aceptac ión ele sí mismo. Las edades de la vi,_cla, Ed. Gua­
darrama, Madrid, 1962, 166 pp., 19 x 12. 

Desvelar las riquezas y la profun­
didad que se ocu1tan tras lo trivial 
y cotidiano es obra no de erudición, 
sino de reflexi ón honda para mentes 

inmunes de la seducción de lo nuevo 
o inaudito. Guardini nos da una rimes. 
tra de ello en estos ensayos sobre la 
significación del propio ser de cada 
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hombre y las consecuencias ético-pe­
dagógicas que de ahí se desprenden. 

¿Por qué soy yo mismo este indivi­
duo concreto, irrepetible, con estas 
circunstancias Y limitaciones concre­
tas? Sólo una respuesta adecuada pue­
de encontrarse a esta finitud y con­
tingencia: en la voluntad amorosa y 
responsable de Dios. Se sigue para 
todo individuo un imperativo ético 
fundamental, al par que principio 
ascético: aceptarse con lealtad, que­
rer ser uno mismo, pero sin renun­
ciar al esfuerzo de elevarse en la lí­
nea de lo que se le ha dado a cada 
uno, asumiendo de este modo la ta­
rea propia en el mundo. Lo contrario 
es, en más o en menos: evasión co­
barde e infidelidad, que tiene como 
base la irresponsabilidad y la sober­
bia, supone una rebeldía contra la 
voluntad divina y culmina en la de­
sesperación. 

Las edades de la viáa forma, en 
realidad, un estudio aparte, pero ípti~ 
mamente ligado con el primero. El 
texto es esquemático, como que for­
maba parte de unos apuntes sobre 
problemas fundamentales de ética, 

que habían de ser ampliados en la 
exposición. Al texto bás1co se nan 
añadido luego otras aportaciones no ­
mogéneas · del mismo a utor, efectuá­
das en diversas ocasiones. Esto expli­
ca las reincidencias, especialmente 
abundantes en las últimas páginas. 
Guardini va calando en las diversas 
fases de la vida. Cada una de ellas 
tiene su valor propio, irreemplazable 
y permanente en el marco de la v '.U.: 

entera. Las secuelas pedagógicas y 
éticas no se hacen esperar. Toda fa 
se, toda crisis evolutiva, exige una 
aceptación leal de sus responsabili 
dades y valores propios. Sólo el que 
ha sido verdadero niño y verdadero 
joven podrá ser luego verdadero 
adulto y verdadero anciano. 

De vez en cuando queda enjuícia­
da la época actual, que pretende ha­
cer del niño un adulto pequeño y que 
ignora los verdaderos valores de l"a 
vejez, no obstante haber logrado am­
pliar notablemente la media de vida. 

Etica, ascética, pedagogía. Un libro 
para meditar con sosiego. 

A . VARELA 

Baldomero JIMÉN EZ DuQuE, La dirección espiri tual, Juan Flors, Ed itor, Barce­
lona, 1962, 123 pp., 21,5 x 16. 

El arte de dirigir a los demás, so­
bre todo en lo que concierne a la vi­
da interior, es tarea ardua que su­
pone en el director un conjunto de 
conocimientos de orden espiritual, si­
cológico y humano nada comunes. 
Por lo demás, aunque cualquier per­
sona, si tiene las cualidades requerí- ' 
das, puede constituirse en director 
de otra, no es menos cierto que en 
la Iglesia los hay mejor preparados, 
ya por su cargo u oficio, ya por s:, 
situación particular. 

El presente libro es producto de 

muchos años de práctica espiritual. 
Aunque se mantiene dentro de las 
ideas generales, muy bien expuestas 
:,,· ponderadas, por cie1 to, es, con todo, 
un verdadero tratado de dirección es­
pi ritua l, serio, ponderado y realista. 

Puede ser de mucha utilidad a to­
dos cuantos de alguna forma tienen 
que ayudar a otros en su camino ha­
cia la perfección cristiana o religiosa. 
Pod rán encontrar al final de es!e li­
bro una bibliografía selecta y abun­
dante sobre el tema. 

S. B. VIOLA 

Giovanni BARRA, Cómo dirigir a /Os jóvenes, Ed. Stvdivm, Madrid, 1961, 202 
páginas, 19,5 x 14,5. 

Obra que se lee, en general, con in­
terés. No responde exa ,· tamente dl tí­
tulo. Más que contener indicaciones 
teórico-prácticas sobre la dirección 
de la juventud, se limita a la exposi­
ción de numerosos casos· ae sacerdo­
tes ilustres ded icados sí a la dirección 

espiritual, pero no siempre a la de 
los jóvenes. 

Los dos primeros capítulos se abren 
a un panorama más amplio y sinté­
tico, tratando de las dificultades y 
alegrías de la misión directora. Qui­
zá sea lo más interesante del libro. 
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De todas maneras, siempre es posible 
.entresacar de los ejemt)los apunta­
,dos diferentes técnicas o formas de 
comportamiento útiles para el direc. 
.tor espiritual. 

A nuestro parecer, a lgunas biogra­
f í-as no encaja n perfectamente en el 

tema y hubiéramos añadido otras, 
pero en todas se observa la habilidad 
del autor, que pone de relieve datos 
y observaciones apropiados e instruc­
tivos. 

T. DEL CAMPO 

M . J . GoNZÁLEZ-HABA, Cartas a una beata, Stvdivm, Madrid, 1960,. 192 páginas. 
19,5 X 13,5. 

«Nada hay de agresivo e hiriente, 
ninguna intención de desprecio hay 
en el título de este libro. ¡ Tiene has. 
ta cierto matiz de cariño!» Así lo dice 
la autora en el prólogo. 

Es un libro dirigido especialmente 
.a quienes siguen a Cristo, no por los 
caminos singulares de los estados de 
perfección, sino por las vías de una 
vida corriente. Y pretende ser un 
«examen de conciencia» sobre el 
.amor, que es la raíz del cristianismo 
.Y está minado por defectos que ma. 

logran sus frutos de paz, de alegría, 
de comprensión, de confianza y de 
facilidad . 

De la cultura filosófi ca y teológ¡ca 
de la autora resulta una obra doctr i­
nalmente sólida a pesar de su apa. 
riencia sencilla. Quizá el estilo, en al­
gún momento, y la impresión, ap re"ta­
da y maciza, dificultan un poco la lec­
tura de esta obra valiosa e intere. 
sante. 

MENCÍA 

Henry V. GILL, S. J., El Cristianismo en la vida diaria, Ed. Stvdivm, Madrid, 
1960, 158 pp., 19 X 11,5. 

Se engañará quien pretenda encon­
;trar bajo ese título un libro que se 
_pierda en pormenores. No. Se trata 
<le una orientación fundamental que 
ha de ser alma del cristianismo para 
que las obras estén movidas por el 
espíritu de Cristo. Esta orientac1ón, 
mirada desde diferentes puntos de 
vista, es el amor. He ahí el resumen 
del plan de v ida que el autor pro­
.:pone. 

Todo se mira desde este ángulo, in-

cluso el pecado, que no es sino la in­
gratitud al amor. 

No obstante, quizá un defecto del 
libro sea tener como preocupación 
fundamental la salvación del alma 
sin aludir suficientemente al aspecto 
comunitario, esencial en la Iglesia y 
profundamente bíblico. 

Pero un mérito de la obra es cen­
trar ese plan de vida -el mismo 
amor, que es su esencia- en el Verbo 
hecho carne. 

T . DEL CAMPO 

P. HoEsL, El alma ardiente de las jóvenes, Stvdivm, Madrid, 1961, 147 pp., 
19,5 X 14. 

En esta colección se han publicado 
:ya varios libros de Paula Ifoesl, diri­
·gidos a la _juventud femenina . 

En estilo suelto, agradable y vivo, 
que llega de corazón a corazóñ, la 
-autora trata de desprender el alma 
,ardiente de las jóvenes de las peque­
ñeces, mezquindades y egoísmos de 

la vida r astrera y vulgar e impulsar­
las por los caminos ascendentes de 
los ideales auténticamente femen inos 
y cristianos. 

Su lectura será de interés y pro­
vecho para las jóvenes. 

MENCÍA 

Friedrich TREFZER, F'iir die K ranken, Ars Sacra, Verlag, Munich, 1962, 19.1 
páginas, 17 x 11. 

Por el tamaño, por la presentación 
y más por el contenido, será libro de 

cabecera que muchos enfermos agra­
-Lecerán, ya puedan ellos leerlo por 
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sí mismos, ya les presten otros el fa. 
vor de alguna oración o reflexión 
leída. 

Estas páginas, por su sencillez e 
inspiración, suscitan sin dificultad la 
plegaria, que, adormecida quizá en el 
corazón del que sufre, espera tan sólo 
una llamada. 

En la primera parte, oraciones pa-

ra las variadas circunstancias de la 
enfermedad; en la segunda, textos 
seleccionados del Evangelio para es­
tos casos; vienen luego unos pasajes 
de otros libros de la Biblia, especial­
mente de los Salmos; por fin. algu. 
nas palabras del autor. 

C. G. 

J ean DANIÉLou, Escándalo de la Verdad, Ed. Guadarrama, Madrid, 1962, 219 
páginas, 19 x 12. 

El padre Daniélou «denuncia», se­
gún término que el mismo emplea 
multitud de veces, la pretensión de 
tantos valores del mundo moderno de 
constituirse en absolutos, cerrando to­
do paso a lo trascendente. 

Muestra luego cómo no existen hu­
manismos cerra·dos sobre sí mismos 
que puedan justificar su actitud: son 
simples modos de evasión ante el 
problema de la verdad. Este se plan­
tea con crudeza al hombre, sea cual 
fuere su circunstancia, y de tal modo, 
que no puede eludirlo sin topar 
con él. 

El verdadero humanismo ha de 
abrirse a una dimensión qüe tras­
cienda al hombre y la naturaleza. Lo 

encontramos en el hombre de la Bi­
blia, que se reconoce como es, frente 
a Dios y frente al mundo. 

Llegado a este punto, el autor exa­
mina los fundamentos de la fe cris­
tiana. Concluye que sólo puede darse 
un humanismo integral con un cris­
tianismo que anime todos los aspec­
tos y órdenes de la vioa. Esta es la 
verdad. Verdad que «escandaliza»> 
porque compromete. 

El estudio puede ser especialmen­
te interesante para jóvenes que en­
tran en el mundo de las letras, de 
las ciencias o de la técnica con pers­
pectivas cerradas o prejuicios contra 
la fe. • 

J. FoRNELI.S 

V ~RJOS AUTORES, Los intelectuales ante la Caridad de Cristo, Ediciones Fomen­
to de Cultura, Valencia, 1961, :107 pp., 19 x 13,5. 

Con ·este tomo se inicia la Col ec­
ción «Semana de los Intelectuales Ca­
tólicos». Tiene como objetivo colocar 
entre las manos del lector español las 
conferencias y diálogos que con aquel 
título se desarrollan anualmen•e en 
París. Propulsor de este movimiento 
fue el cardenal Suhard, quien con Sa-
1iege, Blanchet, Guardini, Rops, Du­
barle, de Broglie, etcétera, tomó par­
te activa en la primera asamblea 
de 1948. 

Centraron los estudios en la cari­
dad de Cristo, para examfñar sus re­
percusiones en el ámbito de las le­
tras, medicina, justicia y orden· so­
cial dentro de la comunidad europea 
de naciones. Los resultados manifes­
taron cómo los principales problemas 

contemporá neos hallan solución cum­
plida a la luz de la fe. 

Desde la sesión inaugural se insis­
tió en que el intelectual católico de­
be caracterizarse por su pensamiento 
amplio y rápido. Ir delante para asen­
derear a escala universal y, simultá­
neamente, orillar toda doctrina que 
aliene los derechos de la persona. To­
do ello entraña un riesgo que Dios 
quiso cle.iar en poder del hombre. Al 
fin, es El C!Uien dirige la sinfonía 'iel 
p211samiento. 

Esta colección, a la que tributa1'11 os 
la mejor acogida, va destinada a en­
·riquecer y espiritualizar el acervo­
cc1ltural de nuestros días. 

L. DIUMENGE 

Emmanuel Mot:NIER, El afrontamiento cristiano, Ed. Estela, Barcelona, 1962, 
]00 pp., 19,5 X 14. 

f~stas páginas fueron escritas en 
un :, hora ya lejana y grave /19-l:O-

19-14 ). Algunas afirmaciones del autor 
p3recen ya anacró'nicas·. Pero. otras 
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muchas permanecen. Y, sobre todo, 
permanece su espíritu, su afán indo­
mable de combatir en el cristianismo 
todo lo que sea modorra, formalismo, 
conformismo, mixtificación. falta de 
virilidad, aburguesamiento, domesti­
cac10n, envejecimiento prematuro, 
absentismo de la historia, deserción 
de la realidad, embotamiento para el 
salto y para el riesgo. Mounier apor­
ta, a este combate, lucidez, · valentía, 
sinceridad exigente y un expresión 
·acertada, enérgica, cuando no vio­
lenta. 

Todo esto puede ser b:.ien estimulo• 
contra el peligro demasiado cierto y 
constante de fabricarnos un cristia­
nismo doméstico, desvaído, anquilo- -
sado, cobarde, inoperante, amputado. 
S'í, buen estímulo, pero con una con­
dición importante: sólida: formación 
en el lector para caer en la cuenta-, 
de la unilateralidad y caricatura y ,. 
sobre todo, para poder construir po. 
sitivamente sobre las ruinas de tan­
tos aspectos negativos, valientemé'hte · 
demolidos por el autor. 

M. Z. MAYMÍ 

(; . RoTUREAU, Consciencl! religieuse et m entalité technique, Desclée et Cie., 
Paris, 1962, 143 pp., 19,5 x 14,5. 

Como el título indica, el presente 
libro trata de las relaciones entre dos 
mundos que para muchos hombres y 
no pocos cristianos son de hecho an. 
tagónicos: el de la técnica y el de la 
vida religiosa. 

La Editorial Desclée ofrece al pú­
blico la serie de clases dadas por el 
autor a Jo largo del curso escolar 
1956-57 en el Instituto Catófico de 
París. 

La materia queda distribuido en 
tres grandes apartados: mentalidad 
técnica y religiosa, con sus corres­
pondientes elementos; desequilibrio 
producido por el e:ncuentro en un 
mismo hombre de las dos (causas y 
resultados), y asimilación religiosa de 
la técnica (normas generales y par­
ticulares). 

Entre los múltiples valores del li- ­
bro merece destacarse el de la «tota- -
lidau». Es un estudio en el que no se 
ha soslayado niñguno de los aspec­
tos principales de este problema pas­
toral: el sicológico, el cultural y el 
religioso. A través de ·su ·1ectura se­
ve con claridad q_ue no se trata de ­
una improvisación, de una receta 
apresurada, sino todo lo ctmtrario. El" 
autor manifiesta pleno dominio del 
tema y se mueve dentro de él con · 
holgura. _ 

Es, por tanto, un libro de importan­
cia que no deberían desconocer quie. 
nes buscan orientaciones pastor·ales • 
en esta hora de pleno desarrollo téc- . 
nico. 

J. BERNAD 

Y. M. CoNGAR, S-i sof,s mis t estigos, Col. Epifanía, Ed. Estela, Barcelona, 1962 . 
116 pp., 18 X 12. 

En este libro se reúnen tres confe­
rencias del conocido P . Congar, en 
las que expone lo que representa el 
laicado en la Iglesia. Estudia al hom­
bre de hoy, al hombre de la técnica, 
y deja entrever las posibilidades de 
humanización que ofrece el mundo 
moderno, a pesar de su maquinismo. 
La vida espiritual es muy difícil en 
tales ambientes, pero necesaria y po­
sible. El hombre actual necesita vida 
espiritual intensa, vida de fe y de ora. 
c ión , pues tiene el derecho y e1 de-

ber de llegar también a cristiano · 
adulto. Sólo así podrá ser verdade1·0 • 
testigo de Cristo y, aún más, misio­
nero capaz de evangelizar a sus her­
manos y de contribu1r eficazm_e~t{! a 
la edificación del Cuerpo Místico.· 

Muy indicado para miembros de · 
Acción Católica y ásociaciones apos­
tólicas en general. Lástima de erratas · 
y giros poco castizos con que 'de vez-: 
en cuando tropieza el lector. 

S. R. D. 
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B. PHILBERT, Las profecías cristianas y la energía nuclearl Stvdivm, Madri'.I, 
1962, 176 pp., 20 X 13,5. 

Después de varios capítulos sobre 
la energía nuclear y la naturafeza de 
las profecías, los cinco últimos son 
.una posible explicación de los tfem­
pos a pocalípticos, que muchos encon­
trarán lleno de interés y hasta emo-

cionante. El autor no dice que el fin 
está próximo, sino que nos acerca­
mos a l momento en que los hombres 
pueden hacer efectivo el Apocalipsis. 

S. G. 

Francis HERMANS, Historia doctrinal del humanismo cristiano, tomo I, E<li­
ciones Fomento de Cultura, Va lencia, 1961 , 564 pp., n x 16. 

Tema tan sugestivo como el anun-
.. c iado por el título permite al lector 
esperar que el recorrido por las :564 
páginas del libro ha ·de resultarle pt'o­
vechoso. Y, efectivamente, la lectura 
no defrauda: el autor no es sólo en-

• tusiasta de la época y de los persona . 
. jes que evoca, sino también, y sobre 

todo, conocedor profundo del terna. 
A lo largo de dos grandes etapas 

en que divide este primer tomo, ana­
liza algunos nombres-clave del Rena­
cimiento: en la primera parte, ,,el 
alba», nos familiariza con Ma rsilio Fi-

-. cino, Pico de la Mirándola y Lefévre 
• d'Etaples; en la segunda parte, «la 
mañana», con Erasmo, Luis Vives, 
Santo Tomás Moro, Rabelais y Mon­
taigne. 

Estos grandes nombres, analizados 
con acopio de documentos y datos sa-

• brosos. prestan oportunidad al autor 
para ahondar en la entraña de una 
época que ofrece concordancias nota­
bles y aleccionadoras con la nuestra: 

, el cristianismo, en el esplendor de la 
civilización renacentista, se acerca a 
las realidades terrestres por medio 
de los más señalados de entre sus 'pro­
hombres, en un intento de asu~n1rlas 

. y cristianizarlas... La . .tragedia de la 
ruptura protestante, con el toruellin o 
de apasionamiento que entonces se 
desencadena, malogra la mayor parte 
de estas promesas. Hoy nos encohtra 
mos en encrucijada semejante por 
muchos conceptos: de nuevo las rea­
lidades terrestres invaden • el primer 

plano de la actualidad religiosa; pe. 
ro hoy, la Igles ia católica paret e me. 
jor preparada por su santidad y cul­
tura para integrar el prodigioso salto 
del hombre a la conquistas deI' C-os­
mos. Además, el soplo del Espít·itu , 
que sin duda alienta hacia la unidad, 
vence poco a poco las fuerzas de d is­
gregación. 

Por todo ello se comprende que los 
personajes de este libro nos resulten 
entrañables, como héroes de una d1f1-
cil aventura de rejuvenecimiento a la 
que se entregaron con todas sus pos t­
bilidades... Taíñbién el autor queda 
prendado en sus biografiados; wclu­
so cabría pensar que el retrato de los 
mismos hubiera resultado a vecl:!S 
más rigurosamente exacto de haberse 
mantenido el historiador algo más dis­
tante de ellos. Quizá también en pró­
xima edición se maticen algo los a ta­
ques, a nuestro juicio demasiado· vio­
lentos, contra Lutero y su obra de 
entonces. 

Esto no compromete, sin embargo, 
e l valor de la obra, notabtemente real. 
zada por la bibliogra fía sistema'tica 
y abundante del final de cada capí­
tulo y por la esmerada presentación 
ti pográfica. 

El segundo tomo nos permi tirá 
a,)laudir la coronación de este logra­
d'.> trabajo de F . Herma ns con el es­
tudio de las figuras de San F rancisco 
ele Sales, Fénelon ~- >lewman. 

C. GODOY 

:{. Bosc, La sociedad in ternacional y . la I ulesia, Edit. Estela, Barcelona, 1962. 
421 pp., 19,5 x l 3,5. 

~ os complacemos en presentar la 
traducción de este libro, cuyo· o¡jgi­
nal francés fue ya anteriormente re -

-1::ensionado por nuestra revista : con-

frontar SíNITE, :3 (1962), p. 116. Alli 
5eñal•ábamos cómo el P. Bosc, S. J ., 
supo cumplir con tino, profundidad 
.v ca'.llpetencia el p rograma, del cual 
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.formaban parte, entre otros, los si­
guientes importantes títulos: guerra 
.ayer y hoy, analizada por teólogos, 
moralistas y juristas; la enseñanza 
de la Iglesia sobre las actu¡;¡IP.s ten­
.siones internacionales y su interven­
ción en las mismas; la organización 
internacional; la preparación de los 

cristianos a las responsabilidades in­
ternacionales. 

La traducción de J. Massip, correc­
ta y aun elegante, y la presentación 
tipográfica, facilitan la lectura de es­
ta obra, que no puede ignorar el ca­
tólico culto, atento a las tensiones de l 
mundo actual. 

C. G. 

A. SJREAU, M. ZAÑARTt:, R. c~: RECEDA, lb eroamérica entre ayer y m añana, Edi­
ciones P. P . C., Madrid, 1961. 18'.2 pp., 19 x 13. 

E ste librito representa una contri­
bución más a la incipiente Sociología 
Religiosa de América Latina. En rá­
pida visión muestra un triple pano­
rama: demográfico, económico-so­
cial y político, factores que condicio­
nan y en gran medida determinan el 
fenómeno religioso. 

El crecimiento demográfico de lbe­
roamérica no ha sido igualado desde 
1900 por ningún otro en el mundo. 
Baste decir que de 1920 a 1950 la po­
blación aumentó en un 73 por 100, 
mientras la del mundo sólo en un 
35 por 100. Este aumento, pronuncia­
damente rápido, constituye un fenó­
meno que reclama cada día más la 
atención, porque condiciona todos los 
demás en el plano material, cultural 
y relig ioso. 

América -en verdad- es un Con ­
tinente potencialmente rico, aunque 
menos de lo que ordinariaménte se 
cree. Si bien se debe desconfiar de la 
impresión de riqueza y progreso, fru­
to de reportajes prematuros y de la 
propaganda, no se pueden ocultar las 
se1iales inequívocas de prosperidad 
en el Continente. Pero, ¿qué repre. 
senta dicho progreso en relación con 
el crecimiento anual de cuatro rnillo­
·nes de habitantes, si se quiere dar a 
éstos un nivel de vida digno? Y si se 
añade la desigu al distribución de la 
renta, que enfrenta una minoría muy 
rica y una masa miserable, no es de 
extrañar que Iberoamérica sea un 
continente subalimen taav, que exista 
el problema grave de la vivienda,,que 
1as estadísticas consignen 67 millones 
de adu ltos analfabetos, etcétera ... 

Políticamente es manifiesta la fal­
·ta de preparación democrática y de 
niadurez cívica ele los latinoameri. 
·canos. 

A nadie se le esca pa las repercus:o. 
nes de esta situación en el aspecto 
religioso. Por otra parte. Iberoamé­
rica es tierra de cristianos. La ma,vor 
parte de la población está bautiL,d a 
en la Iglesia católica, lo cual consfi . 
tuye para ella -además de un gran 
gozo- grande responsabilidad. Feli7-
mente «predeterminada• así a dar la 
v ida sobrenatural a innumerable,; ht. 
jos, la Iglesia tiene obligación de pro . 
veer a su pleno desarrollo: evangeli­
zación, tanto de las masas urbat:,n 
como de las rurales, catequesis, , •.· , 
mación de cristianos más personales 
que tradicionales, de dirigentes lai­
cos y, sobre todo, de un clero y aux i-
1 iares aptos para dar el impulso es­
p iritual necesario a esas naciones. 

Además de los problemas que par¿,_ 
esta misión le plantea el factor eco­
nómico-social , la Iglesia ve dificulta­
da su misión por la infiltración pro­
gresiva del protestantismo, la crecic11-
te secularización de la vida y el éxito 
cori que el pueblo acoge las ideas 
marxistas. 

Por fortuna, son muchos los que en 
Iberoamérica se han dado cuenta de 
las necesidades urgentes, y con toda 
la riqueza de su fe han buscado so­
lución a los problemas que tenían 
que afrontar. El libro presenta algu. 
nas de estas soluciones, a veces cierta­
mente originales, desde el plano con­
tinental con el Consejo Episcopal La­
tinoamericano (CELAM), hasta las 
realizaciones de una parroquia obre­
ra de Buenos Aires. 

Completa el libro un apéndice con 
datos estad ísticos y las llamadas que 
desde diversas partes se hacen pidien­
do cooperación y ayuda. 

J. Rrv<:RA 
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Federico DEBUYST, La población en América Latina, Estutlios Sociológicos, 
XX . 1, FERES, Friburgo, y CRSR, Bruselas, 1961, 188 pp., 21,5 x 15,5. 

Entre 1958 y 1961 se realizó, en co. 
laboración internacional, un es1 :idio 
sobre los cambios sociales y religiosos 
en América Latina. Este volumen 
forma parte de los resultados de aque­
lla investigación. 

Dos partes tiene el libro: Primera. 
La evolución y las características de 
la población. Segunda. La estructura 
y la evolución del empleo en Améri­
ca Latina. 

En la primera se estudia el pror-e. 
so del crecimiento demográfico, los 
componentes raciales de la población 
y su distribución geográfica, e: fenó­
meno de la inmigración, las caracte­
rísticas de las poblaciones, a saber: 
estructuras de edades, tasas de naci­
mientos, fallecimientos y crecimiento 
natural y algunos factores sociales de • 
diferenciación demográfica. 

Según una apreciación media, el 
aumento futuro de la población ·hace 
prever que ésta podrá ser de 592 mi­
llones de habitantes en el año 20\l:J. 
En 1950 era de 163 millones, y a prin. 
cipios de siglo sólo de 63. A tenor de 
las precisiones, aumentaría, pues, en 
un siglo unas nueve vecE!s y media . 
Las consecuencias sociales de este 
aumento demográfico podrían ser las 
siguientes : a) Agravamiento de la pe. 
nuria de los capitales y dificultad 
para el ahorro. b) La tasa elevada de 
natalidad hace que los niños repre­
senten una carga pesada para la po-

blación activa (gastos de enseñanza~ 
equipos escolares, cuerpo docente ... ). 
c) Se puede ver, en fin, en esta explo­
sión demográfica, uno de los princi­
pales factores de cambio social. _ 

La segunda parte del libro estudia. 
primeramente, la estructura del em­
pleo en algunos países, y examina des­
pués la evolución del mismo en el 
conjunto de la América Latina. 

La investigación ha hallado una 
disminución del empleo en la agr i­
cultura -lo cual es fácilmente expli­
cable- con el consiguiente aumento 
en la industria y en los servicios (Co­
mercio, transporte y comunicaciones. 
servicios personales, profesionary de 
bienestar social ... ). Luego el libro es­
tudia brevemente los factores q ue ex­
plican esta evolución. 

Si bien se trata sólo de un primer 
paso dentro de la sociología latino­
americana, y por tanto susceptible de 
perfeccionamiento ulterior, este estu­
dio facilita grandemente el acceso a 
un tema sobre el cual es muy poco, 
aún lo publicado. 

La profusión de cuadros, figuras, 
g1•áficas y estadísticas comparadas, 
junto a una esmerada presentación 
tipográfica hacen del libro un val io0 

so auxilia r para el estudio del com­
plejo problema de Latinoamérica. 

P . FrnMoso, O. S. A. , Catolicismo r/e la j uventud colombiana, Bibliografía Co­
lombiana, Bogotá, 1961, 27-1 pp., 21,5 x 16. 

Nos encontramos ante uno de esos 
!St.udios sobre la religiosidad que se 
realizan hoy con rigor científico. El 
P. Fermoso, agustino español, ha es­
tudiado a fond o, empleando las ·téc­
nicas de la investigación científica, 
el problema religioso en un sector 
importante de la juventud colombia­
na: el de los estudiantes de Enseñan­
za Media y Universitaria comprendi­
dos entre los dieciséis y los veinticua­
tro años. Y este libro es la exposición 
del proceso y de los resultados del es ­
tudio. 

Después de establecer en una parte 
preliminar algunos conceptos básicos 

acerca de la religiosidad en general, y 
en concreto de la colombiana, se de­
dican los cinco p rimeros capítulos de 
la primera parte a la exposición de 
los métodos generalmente empleados 
en las investigaciones de sicosoéiciio­
gía religiosa y más particularmente 
al empleado por el autor para su tra. 
bajo: a la presentación del cuestio­
nario; a la determinación del univer­
so objeto del estudio y del muestreo 
seguido, y a la valoración y determi­
nación de la constancia interna del 
cuestionario. Finalmente, en el cap·í­
tulo último de esta parte, se ex·pone 
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.la elaboración estadística de los da­

.tos obtenidos en la investigación. 
La segunda parte de la obra está 

.dedicada al estudio analítico de los 
resultados por estratos, currespon­
-dientes a la variedad de sujetos a los 
que ha sído aplicado el cuestionario 
y a la de medios a los cuales dichos 
sujetos pertenecen. En un primer ca­
J:')ítulo se estudia la religiosidad en 
función del sexo. En. el segundo, la 
evolución religiosa. En el tercero, las 
.características de la religiosidad de 
los adolescentes, colegiales (distin­
guiendo los que proceden de cole­
gios oficiales y los de colegios par­
ticulares) y las de la religiosidad de 
los Jovenes universitarios. En el 
cuarto, finalmente, se estudia la tipo­
[ogía religiosa regional. 

Las conclusiones resumen sistemá­
ticamente cuanto ha sido expuesto a 
lo largo del estudio y ponen de re . 
lieve lo esencial de la realidad dedu­
cida de la investigación sicosociológi. 
ca y las posibles soluciones que, a 
juicio del autor, podrían mejorar la 
religiosidad colombiana. 

Se trata, pues, de un trabajo valio. 
so que interesará particularmente en 
Colombia a cuantos tengan alguna 
responsabilidad en la formación reli­
giosa de la juventud, pero que está 
lleno de interés también para cuan­
tos sientan preocupación por estos te­
mas, especialmente para qquellos que 
gustan de verlos tratados con carác­
ter científico. 

E. i\I ENCÍA 

F. VITO y VARIOS AUTORES, l nuov-i termini della questione sociale e l'enci,.cl1ca 
«Mater et Magistra», Vita e P~nsiero, Milano, 1962, 230 op., 23 x 15,5. 

Son diez estudios, obra de otros 
tantos especialistas, sobre la nueva 
realidad social tal como la expone" la 
Encíclica de Juan L""CIII. 

La iniciativa, el prólogo y el pri­
mer estudio son del eminente soció­
logo y rector de la Universidad Cató­
lica de Milán, Francesco Vito. 

Dos características tiene esta serie 
de trabajos. Ante todo, después de 
algunos temas introductorios, se li­
mita a estudiar solamente los más 
nuevos a que alude la Encíclica: agri­
cultura, problemas de zonas infrades­
arrolladas, incrementos demográfi­
cos. En segundo lugar, los autores 
han cuidado de aportar a cada proble­
ma soluciones concretas y prácticas, 

que atestiguan a la vez la competen­
cia de quienes así las proponen y la 
oportunidad y acierto de la ccMater 
et Magistra». 

Uno de los trabajos que más he­
mos apreciado es el de Frey: Los 
problemas del infradesarrollo a esca­
la estatal y regional. 

Quien haya leído el comentario de 
la B. A. C. a la Encíclica podrá reco­
lectar aquí algunas ideas nuevas so. 
bre los problemas citados. Sus dos ed i­
ciones en tres meses dicen alto el 
aprecio logrado entre los lectores ita­
lianos por esta publicación de Vita e 
Pensiero. 

S. GALLEGO 

.P. BARRAU, Sacerdotes y mundo obrero, Editorial Estela, Barcelona, 1962, 263 
páginas, 19,5 x 13,5. 

Producto de un Congreso de cape. 
llanes de Acción Católica Obrera, re. 
coge las inquietudes actuales del 
sacerdote presente en el mundo 
obrero. 

Dividido en cuatro partes, señala 
1a postura del obrero respecto al 
sacerdote en la primera, y la de éste 
frente al mundo obrero en las res­
tantes. Es digna de notarse la terce-

ra parte, en la que expone de modo 
sereno y vivencia! toda la «pastoral 
clel acontecimiento» . 

S'u lectura ha de ser fructífera pa. 
ra seminaristas y militantes obreros. 
Prestará ayuda excelente y necesaria 
a todo sacerdote, en particular a los. 
consiliarios de estos movimientos de 
;.i postolado obrero. • 

J. CAMARERO 
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Problemes de l'Autorité, Les Ed itions du Cerf, Paris, 1962, 318 pp., 22,G x 1-1_ 

Cada año, un gru po de pensadores 
católicos de varios países, en especial 
ingleses y franceses, se reúnen pa. 
ra dialogar sobre algún tema de par­
ti cular 1nterés: interés ya del tema 
en sí mismo, ya con vistas a acla~ar 
el pensamiento católico frente a 
otras confesiones o mentalidadeé: ... 
«Justicia», «reforma», «esperanza », 
«alegría», han sido cuestiones trata­
das en afias anteriores (los cuatro 
con que cuenta el historial de los en­

-euentros). Esta vez el tema señalado 
era fa autoridad. 

Que la s aportaciones hayan sido 
notables lo dirá la sola mención de 
algunos ponentes: Yves Cangar, .Jac­
ques Leclercq para no citar s ino 
dos nombres p::ir parte de los de len­
gua francesa. 

Suponer qu e de la reunión ha sur­
gido un tratado sistemático sobre la 
autoridad según la doctrina actual de 
la Iglesia, sería desconocer el fin que 
estos coloqu ios se proponen. Pero 110 

11a_y <lucia que se alcanzaron plena­
mente los jos p r incip3les objetivos: 
mayc r com p~ensión mutua para po. 

ner en común con mayor provech o­
los trabajos teológicos y pastorales, y 
sobre todo dar a conocer a los demás . 
el criterio de los católicos sobre el 
problema tratado. 

Citamos a continuación los títulos 
de las ponencias, que constituyen 
otros tantos capítulos de la presente 
obra. 

Reflexiones eobre la autoridad óe 
la Iglesia. La autoridad en la Escri­
tura y la Tradición. La autoridad de­
los concilios. La autoridad de la pa­
labra interior. Punto de vista orto­
doxo sobre el problema de la autori­
dad en la Iglesia. El desarrollo his­
tórico de la autoridad en la Iglesia . 
Actitudes frente a la autoridad en la 
época medieval. Problemas de la au­
taridad en los siglos xvr y xvu. La au­
toridad en moral. Reflexiones sobre 
la autoridad de la conciencia. Obe­
diencia a la autoridad política. Auto­
ridad del seglar. Una autoridad sin 
velos. La autoridad en la Iglesia de 
hoy. Uso de la autoridad. 

C. GODOY 

Eddie D0HERTY, I Cover God, Bruce, Milwaukee, 1962, VIII - 208 páginas. 
21,G X 14. 

Obra de un periodista curUclo _v 
maduro, que. en estilo sumamente 
familiar, se dirige a Dios una y otra 
vez -son sus «lave letters- to the 
Most High»-, tomando como punto 
de partida el inagotable esplendor de 
la naturaleza, los propios recuerdos 
y peripecias o el complejo mundo 
ele los hombres y de la Iglesia. 

Con ocasión de todo esto, la voz. 
del escritor se multiplica en alaban. 
zas, acciones de gracias, exclamacio­
nes de amor y peticiones. Es una voz 
sencilla, agradable, a veces infantil , 
siempre ferviente, sincera, rica y 
cuidada, y de vez en cuando, con 
finos matices de humor. 

M. Z. 

H. P . GERHARD . .11arie Mere de D ieu, Editions !des et Calendes, Neuchatel, 
79 pp., 17 X 12. 

Primer libro de la Colección «Le 
Monde des leones». Contiene la re­
producción y comentario de 16 obras 
marianas, de las m•ás representativas 
creaciones del arte bizantino. 

Se limita el autor a dar explica­
ción artística de los cuadros, y su fin 
parece ser ofrecer a la corriente pre­
ocupada por los estudios bizantmos 
ejemplares muy logrados de ese arte 
expresivo y majestuoso. Las imáge. 

nes aparecen llenas de un profundo 
significado. 

El prólogo ofrece ideas dignas de 
apreciar sobre el desarrollo pictórico 
de temas marianos; algunas de ellas 
pueden ser muy útiles para explica­
ciones catequísticas sobre la Santí­
sima Virgen. 

Impresió11¡ exceleinte, acompañada 
de 16 láminas a color, presentadas­
con gran fidelida<l . 

H . JESÚS JUSTO 
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Jaime Srn1s1, Pbro., Misa «Bone Pa.stor» a dos voces iguales y órgano, Casa 
Luna, Zaragoza, 1961. 

El maestro de capilla de la Seo de 
Zaragoza ha compuesto esta misa a 
dos veces iguale~ y órgano, alternan­
do con- los Kyries, Sanctus y Agnus 
de la XVI, Gloria de la XV y Cre, 
do III del Kyriale Romano. 

Con ello se logra un equilibrio in­
teresante entre la participación del 

pueblo y la solemnización del acto 
litúrgico por la polifonía; algunos 
pasos de ésta ofrecerán tal vez difi- ­
cultad a coros poco formados, debido, 
sobre todo, a la a lternancia de las 
voces. 

J . R. 

EDUCACION 

S UZ ANNE PESET, L'éducat ion et son climat, Les Editions Ouvrieres, Paris, . 
1962, 232 pp., 19 X 14. 

Algún lector no francés se pregun­
tárá al iniciar la lectura de este li­
bro qué títulos puede invocar la au­
tora para escribirlo. Antes de termi­
nar habrá comprendido, s in duda, 
que el único gran título en que pre­
tende apoyarse Suzanne Peset . es el 
de «madre de familia». 

Como «madre» defiende la misión 
materna en la formación de los hijos, 
frente a prejuicios más o menos cons­
cientes en representantes del «sexo 
fuerte»; como «madre de familia» se­
ñala una vez más el papel de la cé­
lula familiar, frente a pretensiones de 
algunos centros «educativos» que ol­
vidan todavía dimensiones fundamen­
tales de la obra educadora. 

No se trata, sin embargo, de un 
libro polémico; al contrario, es más 
bien una llamada optimista a todos 

los educadores para que aúnen sus . 
esfuerzos, una llamada que busca y 
ofrece síntesis amplias para la con·s- . 
trucción del futuro del mundo, pues­
tos los ojos en la dignidad del niño. 

Eslilo elegante, amplitud de miras, . 
experiencia iluminada por una sólida 
formación sicológica, orientación pe­
dag6gica cristiana y moclerna, since­
ridad sobre todo; he ahí algunas de · 
las caracter:ísticas de esta obra. Real­
zados por ellas, se presentan temas 
de actualidad y máximo interés, co. 
mo: afectividad, autoridad, honradez, 
sexualidad, evolución y diversidad . . 

Este libro constituye una aporta­
ción notable en el campo educacio­
nal. Padres, educadores, catequistas, 
agradecerán sin duda el testimonio , 
clarividente de la autora. 

C. GODOY 

J . T usQuETs, Revisión de la P edagogía familiar, Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas, Madrid, 1958, 126 pp., 21 x 16. 

r· 
La familia ha sufrido hondas trans­

formaciones en los últimos tiempos; 
por eso es necesario revisar los prin­
cipios y normas hasta ahora vigentes 
en la pedagogía familiar. 

Es lo que en esta obra intenta ha­
cer de manera sistemáticá monseñor 
Tusquets. Limita su estudio a la pe­
dagogía familiar en sentido estricto, 
es decir, a la que se ocupa principal 
y casi exclusivamente de la educa­
ción para la familia: para la fami­
lia actual, en la que el niño nace y 
vive, y para la familia que está lla­
mado a constituir él el día de ma­
ñana. 

El esturiio se desarrolla en cuatro 
capítuloF • -; tinados, respectivamen-

te, a la revisión hislórico-sociológica,. 
ética, sicológica y metodológica de 
la educación para la familia. 

Evidentemente, la educación para 
la familia se realiza en gran medida 
en la familia y por la familia. Por 
consiguiente, en los capítulos terce- . 
ro y cuarto, especialmente en este 
último, no puede dejar de aparecer · 
la familia como principal factor edu­
cativo, aunque el autor no se pro­
ponga -insiste en ello- desarrollar -
este aspecto de la educación familiar. 

Este libro constituye una obra de • 
doctrina sóli'.la basada en una docu--
mentación abundante y va liosa. 

E . MENCÍA 
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Anne FRAPPIER, Adolescence, áge de conflits, Editions Fleurus, París, 1962, • 
76 pp., 17 X 12. 

La comprensión de los adolescentes 
_p Jr parte de sus educadoi·es es siem­
_pre cuestión difícil de resolver. Pero 
resulta imposible cuando no se em­

_pieza por acercarse sinceramente a 
ellos a través del conocimiento obje­
tivo de su peculiar sicología, de los 

_problemas que les _acucian y de lo 
que piensan y esperan del adulto. Es 

. esto precisamente lo que en i.;n estilo 

ameno y claro se propone la autora 
de. este librito. Recomendamos su 
lectura a cuantos se hallan compro­
metidos en la ardua · a la vez que 
fructífera y no menos interesante 
tarea de conducir al hombre a través 
de los años difíciles de la adoles­
cencia. 

C. ALCALDE 

P. A. REY-HERME, Adolescencia, S. E. Atenas, Madrid, 1961, 219 pp .. 20 x 13. 

Sólo plácemes merece la Sociedad 
,de Educación «Atenas» por la feliz 
' idea de poner a disposición de los 
, educadores de habla castellana el nú­
mero monográfico de la fenecida re-

,.vista Educateurs, dedicado al estudio 
_plurifacético de la adolescencia. Es 
·.una obra que viene a enriquecer 
nuestra no muy abundante bibliogra-

: fía sobre este período tan interesante 
. de la evolución humana. No dudamos 
que su lectura ayudará a no pocos 

:padres y maestros a con~er mejor 
a sus hijos y educanuos y, por ende, 

.a comprenderlos y educarlos mejor. 
Al recorrer el índice temático echa­
mos de menos en la traducción el a r. 

1tículo del Dr. Paul Le Moa!, incluido 

en el original francés con el título 
La sexualité a l'adolescence. Desco­
nocemos los motivos que han movido 
al traductor o al editor a excluirio de 
la edición española. Sentimos de ve­
ras esta omisión. La educación, para 
que sea verdaderamente eficaz, ne. 
cesita tener en cuenta todos Ios as. 
pectos de la realidad educando. El de 
la sexualidad es uno. Y, por cierto, 
no de los menos importantes, sobre 
todo tratándose del adolescente. Si la 
actual traducción merece, como es de 
esperar, los honores de una segunda 
edición, agradeceríamos se subsanase 
entonces esta omisión lamentable. 

C. ALCALDE 

. J . M. G1LLE, Jnitiation au m ystere d.e la vie, Lethielleux, Paris, 1961, 101 pá­
ginas, 19 x 14. 

Se trata de un librito que viene a 
,,enriquecer la literatura sobre la «edu­
,.cación o iniciación sexual» de los ni­
ños. Sus páginas recogen el resuna. 

,,do de diez años de experiencias reali­
zadas en un medio popular con la 

. anuencia de los prouios padres. Pre­
tende situar el misterio de la vida, 

•concepción y nacimiento, dentro de 
:.la totalidad de la vida humana y del 
·plan de Dios. Se dota así al niño y al 
adolescente de unas cuantas ideas 
fundamentales que servirán para ar-

:ticular los conocimientos que vayan 

adquiriendo poco a poco en este te­
rreno. 

Consta de dos partes claramente 
diferenciadas. La primera se destina 
a la instrucción de los muchachos. 
La segunda se reserva a la informa . 
cion de las muchachas. 

Interesa de modo especial a los 
padres y madres de familia, ya que 
sobre ellos pesa, en primerísimo lu­
gar, el deber de ilustrar a sus hijos 
en tan delicadas cuestiones. 

C. ALCALDE 

VARIOS AUTORES, J eunesse aujourd'hui. Ses pro blemes, ses conflits . Editions 
Fleurus, Pa ris , 1962, 167 pp. , 19 5 x 14. 

Las Ediciones Fleurus acaban de 
·publicar el número 1 de la Colección 
•«Cahiers d'Educateurs» . Lo dedican 
·al estudio de los problemiis y conflic. 
1tos de la juventud actual, que, en el 

fondo, son los m ismos de la juventud 
Lle todos los tiempos, aunque en 
nuestros días revistan manifestacio. 
nes peculiares. 

Este p r imer cuaderno comprende 
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:nueve estudios monográficos debidos 
.a otros tantos especialistas. Están dis­
tribuidos en tres secciones que cons. 
tituyen las tres partes de que consta 
,el libro. En la primera se estudian 
,!a's causas de la inadaptación de los 
jóvenes, En la segunda, de carácter 
eminentemente pedagógico, se consi­
deran algunos aspectos positivos de 
la educación de la juventud. La ter­
cer a, menos homogénea que las ante­
riores, recoge las diversas preocupa­
cion es de los movimientos familiares 

frente al porvenir de los jóvenes, ta­
les como la prepa ración al matrimo­
nio, la orientación profesiona l y los 
encuentros internacionales. 

Aunque recomendemos especial­
mente a los cateq uistas e l a rti culo , 
de Jean Honoré Estado act'Ual ae la 
cateq'Uesis de los jóvenes, todo e l li­
bro puede servir de preciosa ay uda 
a los educadores para el cabal cono­
cimiento de la tan traída y llevada 
juventud. 

C. A LCALDE 

Pierre DuFOYER, Que sont-ils"! La psychologie des jeunes gens expliquée aux 
jeunes filies, Casterman, Tournai, 142 pp. , 18 x 11. 

.i.,as exigencias de la vida m odern a 
hacen que se multipliquen más y más 
las relaciones entre los muchachos 
,de ambos sexos. A este acercamiento, 
impuesto por el estudio y el trabajo, 
.se aiiade el influjo recíproco. As1 te­
. nemos que en presencia de las j0ve­
:nes los jóvenes adoptan actitudes 
muy diferentes ele las que observan 
,cuando se encuentran entre sí. Su­
cede lo mismo con las jóvenes. 

Unos y otras difieren profunda­
mente tanto en su f isiología como en 
.su psicología. Lo saben, pero de m a­
nera muy global. En realidad, aparte 
algu nas manifestaciones exteriores 
más eviden tes, puede decirse que en 
,el fondo, y a pesar de sus múltiples 
contactos, desconocen sus irreducti. 
bles diferencias. 

Ahora bien , el conocimiento insufi­
ciente de la psicología del sexo opues. 
to puede ser causa de dar paso • en 
'.falso en el momento de elegir al com-

paiiero de ruta cony ugal, Ciertos ma­
trimonios constituyen rotundos fra. 
casos por haberse elegido mal los 
cónyuges. La comprensión e ntre el 
m undo masculino y el femenino es 
u na de las condi ciones !Yásicas, p.rime­
ro, para realizar una elección aéer ta . 
da y, después,, para asegurar la evo­
lu ción armoniosa de la vida conyu. 
gal y conseguir la felicidad de los 
esposos y de los hijos, la fidelida::l 
conyugal y la integridad de la vida 
cris tiana de los esposos. 

Eso es lo que ha determi nado al 
a u tor a escribir este tratadito sobre 
la psicología de los jóvenes. En él la 
joven aprenderá a conocer los carac­
teres permanentes del mundo m ascu­
lino. Creemos, pues, que puede ser 
de verdadera ut ilidad para las mu­
chachas que piencan ya en su h oga.r 
fu turo. 

C, ALCALD E 

Hermas BASTIEK, Psicología dell'apprendimento, Edit. La Scuola, Brescia. 
11 edic., 1962, 239 pp,, 22 X 13,5, 

Se trata de la edición de los cur­
sos dados sobre el tema por el autor 
en la Universidad de Montréal y que 
·1a Editorial «La Scu ola» recoge en 
este volumen. 

Los educadores agradecerán la pro­
yección de la doctrina en él conténi­
da a dimensiones de tipo filosófico­
·va loral, que dem asiado a menudo pa. 
rece desconocer cierta sicología, em­
r-=ñada en no pasa r ele una «cieñ·cia» 

que expl ica poco y superficialmente. 
También el catequ ista, y ante todo 

el que ejerce su misión en amb~nte 
escolar, apreciará está presentación, 
a la vez m oderna y exigente, del 
p roblema de la enseñ a nza en su ,:-e. 
percusión inmediata sobre el enten­
dimiento, redactada a l nivel de alta 
·! 'vulgación. 

C. G. 
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M. PRuoHoMMEAU, Etducación de la i11Jancia anormal, Col. «Paideia», n. 21 ~ 
Ed. Luis Miracle, S. A. , Barcelona, 1961, 160 pp., 18,5 x 12. • 

«Pa~a Prudhommeau es un perma.­
nente motivo de preocupación recu­
perar a esos desdichados, reintegrar­
los si es posible a la sociedad. Aun­
que su materia prima sea pobre, no 
se les abandona, sino que se les tra­
ta con pocedimientos adecuados.» 

Sugerir estos procedimientos ade­
cuados, descendiendo si hace falta a 
detalles muy concretos, es la finali­
dad que el autor se ha propuesto en 
esta obra tan clara como densa. 

Tras breve estudio histórico de la 
cuestión y de precisar con exactitud 
los términos que más va a usar, es­
tudia los problemas de las diferentes 
clases de niños «inadaptados», para 
dedicar la segunda mitad del libro a 

los nmos deficientes intelectuales .. 
Aquí es donde, creemos, la aportación 
del autor es más valiosa, ya que en. 
ella condensa toda su experiencia do­
cente al frente del servicio de «dépis- • 
tage» de la región del Sena. Dejando 
las sensiblerías, y a base de datos ri 
gurosos, nos hace sentir los proble­
mas de tantos niños malogrados por 
falta de una educación especial que 
obtenga el máximo rendimiento de 
su deficiente inteligencia. Para ayu. 
dar a conseguirlo va salpicando la 
exposición de su teoría con infinidad 
de sugerencias prácticas que hán de 
ser utilísimas a los interesados en, 
esta clase de enseñanza. 

G. M. 

Dolores MEDIO ESTRADA, El milagro de la noche de Reyes, 3.• ed., Ed. Hijos de­
Santiago Rodríguez, Burgos, 1958, 159 pp., 18,5 x 13. 

Dolores Medio, Premio «Nadal» en 
1952, nos entrega en -este libro un 
puñado de cuentos, escritos en estilo 
sencillo, líricamente estremecido a 
veces. Las imágenes que la autora 
emplea no acusan,. sin embargo, ec x­
cesiva originalidad. 

El hallazgo del bazar de jugue'.es, 
de donde surgen los diferentes pe : so­
najillos de los cuentos, nos parece un 

recurso feliz e inagotable. D. Medio,. 
en esta obra, ha sabido también en­
treverar certeramente el mundo de la 
realidad y el mundo de los sueños. 

En resumen: El milagro de la no­
che de Reyes es un libro claro, co . . 
rrecto, de leve ensoñación: un buen 
regalo que los padres pueden hacer 
a sus hijos el día de Reyes. 

E. MALVIDO 

Centros de Enseñanza Superior, Publicaciones de la F. E . R. E., Madrid, 1961; 
vol. I , 607 pp. ; vol. II, 361 pp.; 20,5 x 15,5. 

Esta voluminosa publicación d e la 
F . E . R.. E. es un acierto completo. 
Ya lo echa de ver f'ácilmente quien 
lee su índice, y ello se confirma al ir 
recorriendo las páginas del texto. 

Primer tomo: bases jurídico-positi­
vas de la Enseñanza Superior en Es­
paña. Legislación vigente sobi.e toda 
clase de cent.ros de nivel superior. 
Indice analítico perfecto. Todo en 600 
páginas muy bien impresas. 

Segundo tomo: la primera parte 
consta de documentos pontific ios 
{siete últimos Papas) relativos a la 
Enseí'ianza Superior impartida por la 
Jglesía: se añaden interesantes docu-

mentos del Episcopado nacional y ex- . 
tranjero. 

En su segunda parte se enumeran 
y presentan los diversos centros de ­
Enseñanza Superior que regenta hoy 
la Iglesia en España, los Colegios 
Mayores, las residencias universita 
rias y las revistas de investigación · 
que editan los religiosos. 

Sólo es lástima el que la c.ompila­
ción se haya editado con tanto retra-.. 
so, pues ya ciertos datos son inexac­
tos. Estamos pensando precisamente 
en los que noó' tocan más de cerca. 

S. GALLEGO 



BJBLIOGRAFÍA • \ "ARIOS 291 

VARI .OS 

And r-é MARC, El ser y el lspíritu , Biblioteca Hispán ica áe F ilosofí a, fil jitorial 
Gredos, Madrid, 1962, 278 PP- , 19,5 x H. 

Llegar al origen de los problemas 
filosóficos es ver que nada proble- , 
mático lo turba ni afecta. No requie­
re explicación, ya que ésta debe tan 
solo -y únicamente ello le es posi­
ble- justificar los caracteres de lo 
causado, no los de la causa por cuya 
virtud existen toda verdad y todo ser 
explicables. La solución podía anto­
jársenos prüblema, porque el «sí» ab­
soluto nos aparece cual «no» de nues­
tros límites: el inca usado, el primero 
y «único», ante el que «somos» mer­
ced a nuestra propia dependencia ra ­
dical , y por ende el «otro», cercano 
pero inaccesible en su plenitud. 

El reciente libro de Marc, ahora tra­
<luoido con notable esmero, ofrece 
enriquecedor examen, que resume y 
confirma trabajos anteriores, insig­
nes por su equilibrada, oportuna y 
realmente eficaz renovación tomista. 
El autor nos había abierto paso, y 
concluye su tarea con Singular rigor 
y hondura: desde la acción sicoso­
mátíca hasta una segura y extensa 
revelación del ser al que dicha acti­
vidad tiene por apoyo, que es cauce 
y móvil de ella y su blanco, inevita­
ble, si bien ambiguo y a las veces ca-

si oculto. Al rei1acer, guiados por 
A. Marc, las etapas del proceso, que 
espontáneamente el alma sola no rea­
liza con claridad, se descubre en el 
ser-acto la clave de las relaciones en­
tre el esp.fritu humano y el ser. Há­
llase éste en nosotros y además cons 
tituye • 10 objetivo, o sea, algo que 
lastra las aptitudes y tendencias su" 
periores; es raíz última de lo parcial 
y diverso. Pero raíz incondicionada 
)·, por tanto, origen en pura unidad 
y con absolutez de perfección. Dado 
que el Ser, en tal plenitud, no está 
de manera alguna sujeto, hay lli. má­
xima razón para llamarle Espíritu. 
La objetividad es, por su parte, re­
curso del espíritu humano: acicate 
de comunicación obligada y libre en­
tre personas y que nos lleva a aquel 
Ser personal. El hombre, por el he­
cho de radicar espiritualmente en la 
plenitud del Ser, «es» para Dios. 
Y Dios ha querido incluso -Espíri­
tu incondicionado, Libertad suma­
irrumpir sobrenaturalmente en la 
historia para atraernos a Sí c·on ma­
yor fuerza y con más estrecha inti­
midad. 

J. CASTAÑÉ 

Cornelio FABRO, Part ecipazione e causalita secondo S. 'l'ommaso d'Aquino. 
Societa Editrice Internazionale, Torino, 1960, 693 pp_, 22 x 15. 

. La Escuela tomista no puede pres­
cindir ya, desde ahora, de las aporta­
ciones (;}Ue Fabro ofrece en estas pá­
ginas; y gracias al autor, las demás 
coi;rientes de la actual metafísica de­
berán ver en el tomismo una respues­
ta v1va y honda a la proólemática del 
ser. 

En la obra hay riqueza de eruoi­
ción, agudo examen y síntesis clara 
y segura. El ser como «esse• , «actua­
lidad de todos los actos y perfección 
de todas las perfecciones», constitu­
ye la clave del sistema: los entes par­
ticipan del «esse», «son» recibiéndolo, 
y recibirlo es efectuarlos él. La idén­
tidad en cada uno de los entes y la 
unidad de orden entre todos • y~ n o 
son aquí problema soslayado n i in­
soluble. 

Ante esta fil osofía, huelgan los re­
paros de Heidegger. No deja Fabro 
de insistir en ello. Si la historia del 
pensar filosófico fluye, casi desde los 
comienzos, en la superficie donde se 
llama «ser» a algo, volvemos ahora 
la mirada a una doctrina que h izo 
del «esse» no «algo», singularidad, su­
ma de los entes o totalidad previa a 
lo múltiple, sino origen de todo que­
es también luz, origen presente y a 
la vez desvinculado y libre: el «es» 
de todo, y no aquello que es. 

La posición tomista, además de que 
sortea así cualquier escollo de esen. 
cialismo o de «facticidad» y objetiva­
ción, evita reclu ir como Heidegger la 
\"irtualidad del «esse» en la ffnitud. 
Al contrario, la misma distinción en ­
tre esencia y «esse» nos lleva a admi-
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tir el «Esse» puro, Causa creacional 
del «esse» particular, del ~esse• par. 
ticipado y estructuralmente unido a 
las esencias. 

No hay duda que Fabro consigue 

recoger y dar relieve e incluso nueva 
y mayor eficacia a lo más valioso del 
pensamiento metafísico de Santo 
Tomás. 

J. CASTAÑf 

J:,;imio DE ANQUÍN, Ente y Ser. PerspecHvas para una f ilosofÍ(L del Ser naci­
ente. Biblioteca Hispánica de Filosofía, Editorial Gredos, Madrid. 1962, 
219 pp., 19,5 X 13,5. 

Interesan e ilustran, y despiertan 
inquietud beneficiosa, las ideas des­
arrolladas por N. de Anquín. Al leer 
los trabajos que esta obra reúne, tqda 
la filosofía aparece problemática 
desde las raíces de solución. Es tarea 
filosófica primera y capital, y en ri­
gor única, traer a l espíritu la unidad 
que entre' todos los entes actúa y 
subyace; dicha unidad tiene su cen. 
tro, ámbito y superficie en el ser. Mas 
hay que evitar la vaguedad ingenua 
de estas fórmulas. A través de eru­
dita documentación, señala agudamen­
te el autor obstáculos graves, ocul­
tos al comienzo del pensar discursi­
vo; él, por su pa rte, no quiere tomar 
com o respuesta lo que es tópico fácil 
e inexacto o mera pregunta. Fuerza 
es abrir y despeja r el acceso de la 
persona al camino del saber filosófi­
co; mientras, cualquier intento de 
explicación última, extendida por la 
razón humana a toda la realidad, es 
engañoso y estéril. Huelga el recurso 
de d irigir la atención hacia las acti. 
vidades del sujeto; se impone, por el 
contrario, la necesidad de ir a los en­
tes y al ser olvid~ndo nuestras elabo-

raciones y admitir aquéllos tal cual 
son. 

He ahí los primeros pasos. Y ya ne 
permite el libro dar los «segundos», 
que en rea lidad son anteriores : deja 
oculta la vinculación radical de los 
entes, nos sitúa y detiene en la fase 
de lo singular disperso. ¿No es cierto 
que se invierten aquí dos etapas? Hu. 
bo otra visión del problema, antigua, 
pero cuya claridad fenomenológica 
llegaba al núcleo de los datos. La «ac. 
ción» y presencia del ser son algo pre .. 
vio, apoyan y explican lo particular, 
y a la vez lo común de los entes: ob­
servar que éstos «son•, es advertir 
que la entidad de cada uno presupo. 
ne y expresa vinculación al Ser. Así 
nació la evidencia que el autor, en 
la lejanía aún, presiente y afirma: no 
puede el Ser agotarse en la plu rali ­
dad : «es», sin depender de límite al­
gluno, pues constituye el comp,leto 
origen, la posibilidad absoluta, para 
todo lo limitado y para las mismas. 
limitaciones . 

J . CASTAÑÉ 

J-Jelmut KuHN, Das Sein 1md das Gute, Kosel-Verlag, !\Hinchen, 1962, 440 ¡yá­
ginas, 22,5 x 13,5. 

La obra reciente de Kuhn, Das Sein 
und das Gute, llega tras varios lus­
tros de paciente maduración. Ahora 
la poseemos rica y espléndida. Nos 
remite, de la actual relativización del 
ser, a l espíritu d e la antigua visión, 
nun ca aviejada, que en la filosofía 
platónica puso la mente y libertad 
del hombre tensas hacia la absolutez 
divina . 

Escribe el autor con aguda con­
ciencia de responsabil idad . Esto le 
lleva a no olvidar los medios que la 
fenomenología, a partir de Husserl, 
pone en manos del filósofo. Mas, pre­
cisamente el a nálisis del existir hu­
m ano obliga a Kuhn a superar todas 

aquellas pos1cwnes en las que tiene 
primacía lo múltiple, relativo o limi. 
tacto. Aunque el libro no es de iñten .. 
ción p olémica, en él Heidegger apa. 
rece como parcial. La luz originaria 
que el sujeto descubre y afirma --en 
cualesquiera verdades -es en sí ab­
soluta, y como tal se impone. Sólo 
por la afirmación de ella puede el 
hombre conocer «humanamenté» ---o 
sea, según su específico modo de exis. 
t ir en el mundo- la verdad del ente 
participado, diverso y situacional. 

No hay razón para aducir, en con­
tra del autor , el hecho de la corporei­
dad del hombre: afirmarla de modo 
,,humano» es ya trascenderla. 
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El apoyo que el alma tiene en la 
verdad del ser permite resolver el 
problema moral. Ante el alma queda 
abierto un horizonte ilimitado: la fir. 
meza que la apoya, no es compacidad 
fría y oscura ,es Alguien en quien 
nuestra libertad halla su To<lo. El de­
ber resulta así medio que lleva a la 
plenitud. 

De ahí toma pie el autor para ir 
dando clara solución al conflfcto que 
el mundo técnico plantea hoy en la 
vida personal. 

Por último, y en estrecha unidad 
con el tema anterior -ya que la 

base y luz son idénticas siempre­
nos habla Kuhn del arte. Producir 
belleza, o bien apreciarla, es buscar y 
conseguir una síntesis reveladora, 
abierta y proyectada a nuevas y cada 
vez más enriquecedoras síntesis. 

El autor piensa para lbs hombres, 
no para tener ante sí un mosaico de 
conceptos; por eso recoge fielmente 
la verdad doquiera la halle. Aquí solo 
quedan insinuadas algunas perspecti­
vas, que apenas sugieren el mérito 
de esta obra. 

J. CASTAÑÉ 

1. M. BocHENSKI, El mat.erialismo di aléctico, Ediciones Rialp, Madrid, 2.• edi­
ción, 1962, 320 pp., 19 x 12. 

Esta divulgada obrita de Bochenski 
logra un equilibrado y asequible es­
tudio del sistema filosófico ae Marx 
y Lenin. 

Es principio capital de la cosm·ovi­
sión comunista la dialéctica, el conti­
nuo cambio que los contrastes pro­
ducen. El Partido, órgano del pensa­
miento y de toda la actividad, no pue. 
de quedar junto a la ·corriente de los 
hechos, como espectador; ha de asi­
milarlos y a la vez cambiar según 
ellos, atento sólo a conseguir con los 
medios más eficaces la sociedad ven­
turosa del futuro. Lo inalterable es 
únicamente el materialismo, impulsa­
do por mística de unidad y en bus­
ca del para! so terrestre para los opri­
midos y desheredados. 

Aclara Bochenski el significado de 
la materia, así como de la actitud 
materialista, según los clásicos del 
comunismo y las interpretaciones 
oficiales. Se trata siempre de objeti­
vidad sujeta a las leyes del espacio 

y el tiempo. Ahora bien, es el Par­
tido quien interpreta dicha objetivi­
dad ; en él está la más segura garan­
tía contra el eror, porque la verdad 
estriba y consiste en eficacia con vis­
tas al triunfo final , y ésta sólo puede 
darla el Partido ... 

El autor insiste en la «funcionali. 
dad» de los hombres concretos, den­
tro del sistema marxisto-leninista, y 
en la ausencia de recursos morales. 
Aun la «mística del proletariado» es 
funcional y no tiene por base el valor 
ético ; sacrifica lo real en a ras de la 
abstracción, pues lo real es libertad 
y dignidad de las personas, que. ·por 
su espíritu, han de ser artífices -Y 
no esclavos y sólo posterior y utópi­
camente beneficiarios- de una so. 
ciedad más justa. 

La nueva edición que estas líneas 
presentan añade notas de importan­
cia acerca de las últimas orientacio­
nes que sigue la filosofía soviética. 

J. CASTAÑÉ 

Max P1cARD, La huída de Dios, Ediciones Guadarrama, Madrid, 1962, 210 pá­
ginas, 19 x 12. 

Apenas hay en • este libro rigor ni 
coherencla forma les. Lo que el autor 
ofrece es de menor alcance lógico. 

-discurtivo, pero quizá no menos va­
lioso: Max Picard intuye, con poéti­
ca, clara y sincera visión, aunque de 
forma discutible en no pocos detalles, 
Jo íntimo de los afanes y ac titudes 
del hombre moderno. 

Hoy no vive el hombre sino rehu­
sando. Está invadido por la variedad 
y los vaivenes y luchas; para apre-

sarlos renuncia a Aquel que es el Uno 
y el Unico, procura alejarse de El y 
unirse a las cosas. Y queda disperso 
en ellas. 

La dispersión, el apartamiento pa. 
recen ser poco menos que sustancia­
les. El hombre forma parte de un pa­
voroso ingenio, la máquina de la 
huida. 

Considera Max Picard varios aspee. 
tos del mundo qué nos domina y 
arrastra: industria, palabra, arte, 
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nuestros mismos hermanos .. En to­
do ve · la huida, organizada y avasa . 
lladora. 

Pero el hombre no puede huir, op. 
ta r por alejarse, sino porque Dios es. 

tá con El .El autor nos lleva a d s 
cubrir a Dios allí donde sólo parecü1 
reinar la Ausenc ia. 

J. CASTAÑÉ 

Gebete der Menschheit. Religiose Zeugnisse aller Zeiten und Volker. Heraus­
gegeben von Alfonso 01 NoLA. Vorwort und Einführungstexte von E. W. 
EscHMANN, Eugen Diederichs Verlag. Düsseldorf-Koln, 1963, 348 páginas, 
23 X 15. 

Das Buch des Re.tes. Popol Vuh. Schopfungsmythos und Wanderung der Qui­
ché-Maya. Aus dem Quiché i.ibertragen und erlii.utert von Wolfgang CoR­
DAN. Eugen Diederichs Verlag, Di.isseldorf-Koln, 1962, 228 pp., 21 x 14 . 

Pese a las diferencias temáticas, 
Gebete der Menschhei,t y Das Buch 
des Re.tes trasparentan idéntico espí­
ritu y descubren la misma preocupa­
ción. Ambas obras nos sitúan ante lo 
sobrehumano, cual aparece y se reco­
noce en experiencias originarias y 
profundas de la humanidad. Los hom­
bres llegan espontáneamente de su 
propia limitación y grandeza al culto 
de un Poder cuyas variadas interpre­
taciones no ocultan el hecho, siempre 
reiterado, de una natural conciencia 
de religación. No sólo buscan en lo 
divino fuerza y felicidad; ven y ado­
ran en Dios la Plenitud, el Todo que 
es superior a la misma felicidad del 
hombre. 

Envuelto y penetrado por esa afir­
mación de Trascendencia, Das Buch 
des Rates va trenzando en cautiva­
dora unidad lo divino, lo humano y 
lo cósmico según las tradiciones de 
los indios mayas. Merece encomio y 
gratitud la paciente labor de W. Cor­
dan, quien, tras de larga convivencia 

.. }. 
con los nativos guatemaltecos y de 
aprender varios dialectos hablados 
hoy en el país, ha logrado la presente 
versión del texto original, esmerada 
_,· enriquecida con valiosos comenta­
rios. 

El bello libro Gebete der Menscl~­
heit nos introduce en el alma religio­
sa de todas las edades y pueblos; re­
coge las maneras más características 
le plasmar el hombre en su palabra 

· et adhesión de la mente y la vida a 
Dios. Los textos, distribuidos según 
los diversos cultos y épocas, van 
acompañados de estudios que ponen 
de manifiesto la alta calidad de la 
recopilación y del análisis. Las diver­
gencias de la obra no impiden que 
un h'álito de revelador misterio la 
aúne. Aquí la lectura mueve a pen, 
sar que el hombre, para llegarse a 
Dios, no necesita pasar de las tinie­
blas a la luz, sino a lo sumo ir de la 
penumbra a la claridad del mediodía. 

J. CASTAÑ É 

Walter F. ÜTTO, Das Wort der Antik e, Ernst Klett Verlag, Stuttgart, 1962, 
394 pp., 22 X 14. 

La serie de estudios póstumos con­
tenidos en el volumen Das Wort der 
Antike, versan sobre la religión y li­
teratura griegas y analizan además 
algún aspecto de la cultura romana. 
El humanismo de W. F. Otto no que­
da aprisionado superficialmente en 
pormenores. Con su erudición rica y 
brillante, que es ayuda y no fin, el 
autor consigue ver y abrirnos el se­
creto del alma helénica. La honda in­
tiinidad de esa alma nos aparece do­
minada -por el sentimiento religioso~ 
y en fecunda tens ión, entre la pláci-

da armonía y la grandeza que des­
borda todos los cauces. 

Lo sublime de la tragedia consistió, 
para los griegos, en mostrarles y ha:­
cerles revivir este dualismo dinárn·1. 
co, pero de modo que prevaleciera 
ante ellos y en ellos lo divino: lo in­
explicable, y que era, por su m'isrna 
grandeza absoluta, clave suprema 1·de 
explicación y origen de paz. 

El autor también nos habla, con · in'­
sistencia variada y atrayente, del· I>d· 
lo contrario : el griego quiere luz," ar­
monía ·y. libertad en su propio . mundo 
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y hechas prop1eaaa suya. Las divini­
,dades ofrecen modelo de este señorío 
sobre la vida y las cosas, y el hombre 
las honra al imitarlas. Resultan 
aquí concluyentes los trabajos en que 
W. F. Otto se ocupa del dios Apolo 
y de Epicuro. 

Lo que en el libro no cobra relieve 
-es la conciencia de irremediable fra. 
caso que hería a los griegos. Entre el 
:hombre y los dioses faltan realmente 

luz y camino de esperanza : la · tinie­
bla y el mal no respetan ni aun el sa­
cro Olimpo. Y el ser humano, sin ho­
rizonte de claridad y de pura absolu­
tez en Dios, ¡¡e experimenta solo, sin 
fuerzas para reconocer, adorar y con­
seguir la plenitud, que es ideal irr:e­
cusable del espíritu. 

J. CASTI\.ÑB 

V ARIOS, Riflessi oni sulla Psicanalisi , 4." ed. , Ed izion i Paoline, Roma, 1962, 
206 pp., 17,5 X 11,5. 

Cuatro estudios y un capítulo pre­
liminar integran la presente obra. Ca­
da uno de ellos se debe a la pluma 
-de un especialista. 

Para poder bucear en el tema, se 
requiere un mínimo de conocimientos 
.sobre Freud, su obra y doctrinas. A 
esto se orienta el capítulo preliminar 
de J. Lhermitte. Queda del «freudis­
mo» la construcción técnica, al paso 
que es mucho más vulnerable y tran­
sitoria su concepción filosófica y me­
tafísica. El sicoanálisis de Freud ha, 
evolucionado muy notablemente con 
los trabajos de sus discípulos Adler 
y Jung; ellos han puesto de relieve 
no pocas cuestiones que el maestro 
dejó olvidadas y han superado el pan. 
sexualismo. 

Ha sido sobre todo Jung, el médico. 
filósofo, con sus doctrinas sicopatoló­
gicas, quien ha sabido despegarse de 
la teoría freudiana para dar al sico­
a nálisis una orientación mejor adap. 
tada a la realidad. Para J . Boutonnier, 
el mérito de Freud radica en el toque 
de alarma que supo dar, con que re­
-cabó la atención y el esfuerzo de si­
cólogos y pedagogos sobre el incons­
-cien te. 

M. Nédoncelle hace un largo estu­
dio de las aportaciones de la moral y 
la religión al sicoanálisis. Hay estre­
cha relación entre la moral y el sico­
análisis. Este cultiva el carácter. Ade­
más, la salud del hombre comporta 
un aspecto moral; se refiere a todo 
el hombre (funciones y valores}, y no 
se puede aceptar que el equilibrio 
moral sea contrario al verdadero equi. 
librio mental o viceversa. Es posible 
establecer un «trasfert» fructífero en­
tre el sicoanális is y la fuerza ético-

religiosa, entre la regulación del in ­
consciente y la valoración de la con­
ciencia personal. Por otra parte, la 
vida espiritual puede ayudar al en­
fermo a curarse e impedir que recai .. 
ga (terapéutica preventiva}. Además, 
la terapéutica espiritual prevé las ma­
nuifestaciones de la neurosis con una 
higiene de los hábitos e intenciones. 

No menor interés ofrece el capítu. 
lo dedicado al narcoanálisis. Se enjui­
cia bajo tres aspectos: el narcoanáli­
s is y el sicoanálisis, de la medicina a 
la pericia judicial y, por último, pro­
blemas morales planteados en dicho 
tratamiento. 

Se cierran estas reflexiones con el 
ail'álisis de la función de los padres 
en la formación del inconsciente (Ve­
rine). Tras asentar qué es el incons. 
ciente y los factores que entran en 
juego, concluye el autor que «el al­
ma de la sublimación es la admira­
ción». La admiración mueve la vo­
luntad, airea el alma, transforma los 
apetitos y, naturalmente, eleva la zo­
na inferior del sub-yo hacia el e·strato 
consciente de la vida. De ahí que el 
mejor modo de realizar esta educa­
ción es dar, como ideal concreto, el 
ejemplo y el reclamo del héroe o 
santo. • 

La presente obra traerá al alma del 
lector comprensión de las situaciones 
del niño y ansia de crear en ellas un 
clima de actividad libre que permita 
la expresión y desarPollo personales. 
Vemos subrayadas por los autores la 
importancia de la vida afectiva y :la 
necesidad de una sana educació.n • se­
xual. 

A.-N. BLAS CO 
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. l. LEl'.f', Klarheiten und Finsternisse der Seele, Arena Verlag, Würzl.Jurg, 1961,. 
285 pp., 20 X 12,5. 

La idea fundamental de Lepp con. 
siste en un estudio ,(je la estructu­
ra del alma que otorgue la par­
te exacta -situándose en su justo 
equilibrio- a cada uno de los siste­
mas antagón icos que han intentado 
explicar los fenómenos síqu icos del 
hombre: el sistema tradicional o clá­
sico de sicología, que sólo se preocu­
pa del sector consciente o de las «cla­
ridades del alma» del individuo y él 
concepto de la escuela frel.ldian a, en 
su interpretación más estricta, para 
la cual todas las energías síquicas del 
hombre hay que ir a buscarlas en el 
mundo del inconsciente. 

Lepp resuelve las oposiciones elabo. 
rando una nueva unidad del a lma, «si­
cosíntesis», en la que se armonizan 
los dos mundos. La obra no se sitúa 

. a nivel excesivamente técnico o espe-

cializado, sino que trata más bien de­
contribuir a una seria divulgación de 
de la respuesta al problema, en el que 
hay que conjugar las coordenadas de 
la intelectual, volitivo, pasional, afec­
tivo, tan decisivas en las actuaciones 
humanas. 

Son quince los capítulos de la obra. 
Señalemos los temas principales: nue­
vos caminos de la sicología; lo in­
consciente y sus tinieblas; sexualidad 
e impulso síquico; familias de almas 
(temperamentos, caracteres); super­
yo; complejos; sueño, lengua del in­
consciente; conflictos síquicos; enfer-­
medades y cura del alina; sublima. 
ción; sicología, moral y relibión. 

El libro se recomienda a educado­
res, padres y pastores de almas. 

J. RODRÍGUEZ :.l EDINA . 

P. BARRAU, R. FAUREAU, G. PouRCHET, Familles ouvertes sur le monde, Les Edi­
tions Ouvrieres, Paris, 1962, 143 pp., 14 x 19. 

La época actual de constante deve­
nir, por su total renovación de es­
tructuras afecta muy dil ectamente a 
la familia. Los rasgos fisionómicos 
de la familia actual comparados con 
los de hace unos decenios, di"fieren 
en gran manera. No todo es desola­
dor en el c11adro que al presente se 
nos ofrece; y sería anacrónico pre­
tender soluciones según el patrón ca­
clucado de la familia clásica. 

El pastor de almas debe ante todo 
situarse en la realidad y abrir hori­
zontes ele acuerdo con las exigencias 
y posibilidades de nuestros días, si 
no quiere azotar el viento. 

En trazos vigorosos y claros G. 
PouRCHET presenta el panorama his­
tórico de la evolución de la familia, 

. enmarcando bien el nuevo tir,0 crea-
• do por las condiciones modernas. 
• Certeramente, el autor señala los cau­
:ces por los que dicha evolución debe 
•discurrir ¡:¡ara realizarse hoy adecua-
• damente. 

Más teológico y menos descriptiYO 

P. B.\ RRAü sitúa la dualidad matrimo­
nio-celibato dentro del misterio de la 
Iglesia. Los únicos desposorios defi­
nitivos son los de Cristo y su Iglesia. 
En tanto tendrán sentido la virgini­
dad y el matrimonio, en cuanto estén 
vinc~lados y referidos a aquellos mís­
ticos desposorios. La virginidad así en­
tendida se coloca ya en este estado 
definitivo; el matrimonio, aunque pe­
recedero, debe alcanzar su medida por 
su relación con aquel divino connu­
bio. 

Más pobre es el colofón de R. FAU• 

REAL", aunque no dejen de interesar 
sus observaciones sobre la armoniza­
ción de la antinomia vida familiar­
ap:istolado c6n miras a un::i solución 
\·ia lJle . 

En conjunto, la obra tien 2 directri­
ces muy aprovechables, si bien, se 
ocupa sobre todo de la familia fran-. 
cesa. 

D. CrnEOO, 
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Jgnace LEPP, P$Ychoanalyse der Liebe, Arena Verlag, Würzburg, 1961, 255· 
páginas, 20 x 12,5. 

En esta obra, que ha merecido alta 
!lifusión en breve tiempo, el autor ha 
buscado presentarnos un examen s i­
coanalítico de la estrucfüra concreta 
del amor y de la importancia de la 
educación sana y realista del mismo ; 
sólo con ella se puede proporcionar 
al . hombre serenidad interior que 
guarde equilibrio entre las estructu-

• ras racional y afectiva del hombre, 
asegurada ésta por un concepto y, so. 
bre todo, por una práctica real y sana 
del amor. 

A partir de la experiencia de casos 
-manifiesta en todo el libro de un 
hombre como LEPP, especializado en 
el difícil terreno que une el conscien­
te y el subconsciente- el autor, a lo 
largo de 12 capítulos, va estudiawl o 
las formas diversas de amor, desde 

el amor sano e incluso místico (cfr. los­
dos últimos capítulos) hasta el perver­
tido, que en realidau es el menos au­
téntico, aunque sed el más visceral. In­
siste en Jo mucho que importa que el 
cristiano adulto, miembro de la reli­
gión del amor, y precisamente por · 
ello, posea en sano equilibrio su vida 
de sentimientos, la relación entre Jo .. 
racional y lo corporal, lo razonable 
y lo afectivo. 

A pesar de reconocer en varios de 
sus libros los méritos de Freud, LEPP 
tiene un concepto personal, sano y 
cristiano del amor. Por eso, esta obra, 
clara y didáctica, debería hallarse en 
las manos de los educa::lores, padres­
Y maestros de la juventud. 

J. RODRÍGUEZ MEDINA 

N. o ·RoGAT, Nouveau manuel social rural, Spes, Paris, 1955, 350 pp., 20 x 1& 

La sexta edición de este «man uel 
social» es una obra especialmente 
apreciada por su propio autor, com­
petente en todo lo rural, pues tiene 
estudios especializados sobre la fami­
lia rural, la vida religiosa del cam­
pesino, etc. 

En la primera parte de esta obra 
se nos ofrece una descripción de la 
familia rural, en lo que respecta a ia 
posesión y explotación de las tierras. 

Constituye parte céntrica y princi­
pal del libro la consideración del bi­
nomio capital-trabajo, en la doble di­
mensión: rendimiento y estatuto ju­
rídico del agro francés. Esta misma 
idea se continúa en el resto del ma­
nual con los epígrafes siguientes: la 
profesión y el Estado, el sindicalis­
¡no, política y organizaciones agrarias. 

Toda la materia viene tratada sin 
prisas y con enjuiciamiento persdnal 

del autor sobre ca::la punto en partiéu'. . 
lar, a la luz de la doctrina social ca­
tólica y la legislación estatal vigen­
te hoy en nuestro vecino pa!s. Es, 
pues. un libro que afronta el tema­
del campo dP~de su raíz. 

Dos notas fundamentales vemos en 
esta publicación: su rica y abundan- . 
te documentación y la unidad lógica 
de sus partes. 

El libro se concluye con un Apén- . 
dice sobre el marxismo y la agricul­
tura, en el que se enumeran los triun- . 
fos y fracasos del socialismo en su 
política agraria. 

Debemos destacar, en fin, dos ele-­
mentos que enriquecen de modo .. es­
pecial el valor de la obra: su amplio·. 
índice analítico y una bibliografía se 
lecta, y variada sobre el tema. 

J. BERNAD 

Mario HrnNÁNDEZ SÁNCHEZ-BARBA, Las tensiones históricas hispanoamericanas 
en el siglo XX, Ediciones Guadarrama, Madrid, 1961, 286 pp., 19 x 14. 

Dar una visión de conjunto de los 
problemas que han agitado y siguen 
agitando a los pueblos hispanoameri­
canos, es tarea ardua, máxime tratán­
dose de los últimos 40 años. 
' Tal es el fin y el mérito de Mario 
HrnNÁNDEZ. En pocos capítulos ha lo­
grado sintetizar las· inquietudes y cons-

tan tes transformaciones de esos ptie- . 
blos, expresadas en el campo econó­
mico, político, ideológico y cultural. 

Después de leer la obra, no queda· 
duda del papel preponderante que 
ha desempeñando Norteamérica en el' 
profundo y permanente malestar que .. 
desde su independencia ha acompa- . 
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ñado a los pueblos hispanoamerica­
nos. El autor apunta como funda­
mentales los siguientes hechos. l.­
El fabuloso y arrollador auge del ca-

·_pitalismo norteamericano que envuel­
ve a Hispanoamérica de un modo 
inexorable- 2.- El ejemplo del na­
cionalismo revolucionario mejicano, 
que define y proporciona las ar­
mas de la lucha, que Hispanoaméri-

. ca puede emplear para hacer frente 
a lo que por algunos ha sido llamado 
con acierto la colonización económica 

, -de los territorios sudamerícanos por 
los organismos tentaculares del capi­
talismo norteameric;i no. 

c(lo menor importancia han tenido: 
1a primera guerra mundial, el fraca-

:.so de Versalles y dP la Sociedad de 
Naciones; y muy particularmente, la 
revolución rura de 1917, abre paso a 
una subersión total, fomentada a par­
tir de d ic l10 año por el doctrinarismo 

• comunista, máximo impulsor del es­
píritu de violencia bajo las distintas 

fórmulas dé • aprovechamiento de ·la 
sed de reivindicaciones que los exce­
sos de la burguesía produjeron en la 
in.asa del obrerismo. 

Hace notar el autor cómo con da . 
política del buen vecino», de F . D. 
Roosevelt, se inaugura una nueva eta­
pa, en que el sólido muro del particu­
larismo norteamericano dejó entrever 
una apertura; y hoy «un rayo de es­
peranza parece surgit de la nueva f.i. 
gura política que se llama Kennedy• . 

La obra es de gran interés para' el 
lector hispanoamericano y más aún 
para el profesor de historia. En ella 
no sólo encuentra respuesta al por 

• qué de la inestabilidad política y so­
cial, sino también datos concretos so­
bre las organizaciones interamerica­
nas, tratados, conferencias, etc. 

Numerosos grabados realzan el va­
lor de la¡ obra y la hacen más lla­
mativa. 

B. QUINTERO 

Gustavo P ÉREZ RAMÍREZ, El campesinado colombiano, 2.ª ed., F. E . R. E. S., Fri­
burgo, 1962, 188 pp., 21,5 x 15,5. 

Es un estudio documentado y mi-
• nucioso de la situación del campesino 
colombiano, en el plano socio-econó­
mico. Numerosas estadísticas enrique­
cen la obra y apoyan con números 
lo que el autor afirma con palabras. 

El libro comprendP dos secciones: 
en la primera, presenta al compesino 
colombiano y sus problemas. La se­
gunda es normativa. 

Ningún aspecto de la vida del hom-
•'bre de campo escapa a la mirada del 
autor. El monocultivo, la monoexpor­
tación, el minifundio y el latifundio, 
los transportes y el trabajo, el anal­
fabetismo, la escasez de inversiones, 

' los salarios y las migraciones son te­
mas tratados a fondo y con gran aco­

~pio de documentos. 

No menos interesante es la parte 
normativa. El cuadro angustioso y 
real presentado en la primera p;irté, 
se llena de luz y de optimismo con 
las diversas soluciones propuestas en 
la parte normativa. Sólo falta que los 
que están llamados a redimir los cam­
pos colombianos y a liberarlos de ese 
estado de postración en que se en­
cuentran, tomen cartas en el asunto . 
Ningún colombiano debería igno,.ar 
esta obra, particularmente aquellos 
que ocupan puestos de responsabili­
dad o que por su influencia pueden 
contribuir a mejorar el nivel de vida 
de los que en codiciones casi infra­
humanas logran con dificultad su sub-
sistencia. • 

B. QUINTERO 

\l' er ke und Jahre, Otto Müller, Salzburg, 1962, 214 pp., 19 x 11. 

El libro ha sido editado en honor 
de Otto MüLLER, ·con motiYo de la ce­

-lebración del 25 aniversario de la 
fundación de la conocida editorial ca­
·tólica que lleva su nombre. Varios au­

·-tores presentan sendos estudios sohre 
: a lgunos aspectos, más o menos espi-

rituales, relacionados con la publica­
ción de libros : editor, crítico, librero, 
lector. 

Algunos títulos de esta obra 'son es­
pecialment~ sugestivos. V. gr., K. RAII• 
NER, El. autor _de un_ libro; ZAN'C.ER.ti\, 
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, 'obre los problem a., que actualmente 
üeva consi"o /11 edic ión de libros.• 

Hay al fin el catálogo de las obras 
.editadas· por Otto MüLLER y el recuen-

to de los libros de· esa ed itorial tra­
ducidos a otros idiomas. 

J. R. M. 

:\>l. D. FoRESTJER, Esc ultism o, r uta de lib ertad, E dit. Litúrg ica Española, Bar­
celona, 1962, 372 pp., 18,5 x 12. 

No es un manua l de Escultismo; 
por ello, un vistazo ligero causa la 
impresión de no haberse comprendi­
do y explicado bien la organización 
material del movimiento. 

Esto no obstante, el fin del libro se 
logra, con éxito laborioso personal: 
«Desvanecer la fácil idea de que el 
Escultismo es un juego educativo pa­
ra adolescentes». Ciertos elementos 
de este método genial alcanzan tan 
_profundamente a la persona huma­
na, que son válidos para el gobierno 
de todos los hombres. 

El autor pasa revista con seriedad 
«dominicana» a los principios y mé­
todos del movimiento. Particulariza 
el estudio de la Ley y Promesa Scout, 
alma de una moral cuya base es la 
fe cristiana, profesada con nobleza y 
a la que se somete tocia la v ida. Con-

cluye describiendo las actividades y 
principales fru tos. 

En este libro, más que la tra nscen ­
dencia del tema -contingente en va ­
rios capítulos- interesa la lección 
dada por el autor, de tomar en serio 
cualquier iniciativa que con ga ran­
tías lleve al educador y al educando 
cerca de los hombres. La aplicación 
inmediata de este movimiento en 
nuestra Patria no es co:1clusión que 
pretenda el a utor. Pero la intención 
de dar amplias dimensiones a cual­
quier movimiento de juventud, inyec­
tando en su savia ilusión por el r ies. 
go y eternas inquietudes, es urgente 
demanda hecha por el P. FoRESTIER a 
todos los que en cualquier latitud t ra -. 
1:)ajan y luchan por el ideal educa­
tivo. 

J. GARCÍ 

Ramón Pous Rrns, Nuestro M is terio, Editorial Estela, Barcelona, 1961, 235 pp., 
21,5 X 16,5. 

Libro de interés muy notable es 
éste que presentamos. Su autor se 
muestra, a lo largo de todas las pá­
ginas, profundo conocedor de la Sa­
grada Escritura, sobre todo de San 
Pablo y de San Juan. 

El carácter de la obra es más bien 
pastoral, sin perder por ello nada del 
carácter científico. Casi diríamos que 
es demasiado científico: la compren­
sión puede resultar un tanto dificul­
tosa al que no esté iniciado en libros 
que tratan la liturgia desde el punto 
de vista bíblico '" patrístico. 

La primera lectura deja profunda 
impresión de la grandeza del culto di-

vino; pero por estar todo el texto en­
garzado con citas de la Sagrada Es­
critura, ele los Padres y de los más 
autorizados Jiturgistas, más que ma­
nual ele estudio o predicación , cree­
mos que es apropiado para medita­
ción serena. 

El autor tiene el mérito de ofrecer 
una síntesis perfectamente asimilada . 
Sin exageración, este libro puede con­
siderarse como guía seguro en el difí ­
cil camino de la educación litúrgica, 
y fiel testimonio de la secular tradi­
ción eclesiástica en la continua cele­
bración del culto. 

H. R. J. 

C. ABAITUA . R. ALorno 1 - .J. :\I. S'E:TIÉN, Exigencias c,-is ti an as en el desarrollo 
económico-social, Ecl ic. Stvel ivm, Madrid, 1962, 250 pp., 20 x 14. 

Tres sacerdotes de Vitoria, estudio­
sos de la doctrina social católica y 
comprometidos en la acción social, 
nos ofrecen este comentario a la Ma• 
t er et Magistra, a la que va siguiendo 
párrafo por pánafo. (Hubiera siclo 

acertado indicar la numeración de 
los apartados en. las márgenes, para 
dar más t'ácilmente con las referen­
cias internas.) 

Si el estudio es, en todas sus par­
tes, solvente y realza el valor y ense-
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fia nzas de la encíclica para el lector 
apresurado, los temas más importan­
tes se encuadran en amplio marco 
histórico, o bien se desarrollan larga­
mente, revelando el sentido profundo 
de los mism os; éstos son los indica­
dos en la portada: Estado e iniciati-

va particular, socialización, autofi nan­
ciamiento, remuneración justa, fun­
ción social de Ja propiedad, y sobre­
todo, participación ac tiva de los tra­
bajadores en la empresa. 

S. GALLEGO 

Heinz HAEFNER, Vivencia de la culpa y conciencia, Ed. Herder, Barcelona, 
1962, 218 pp., 20 X !2,5. 

A pesar de la excelente versión de 
Alejandro R os, se deja sentir en el 
libro algo de la proverbial dificultad 
propia de las «buénas r edacciones 
alemanas». Esto, unido a la especia­
lización del tema -sin disminuir en 
modo alguno el valor t'.e su estructura 
doctrinal y científica- reserva la ple­
na comprensión a los lectores inicia­
dos en el campo de la sicología pro­
funda. 

Deja pa lpable el a utor la insufi cien­
cia de los meros conceptos b io lógicos 
en la definición y terapéutica de las 
neurosis. El problema de una sicología 
humana enferma exige categorías an­
t"ropo lógicas para su superación. La 
raíz de estos estados patológicos hay 
que buscarla en la «angustia existen­
cial», derivada de la lu cha que se tra­
ba en todo hombre, entre su abertura 
esencial al infinito y el «diseño sub­
jetivo de valores» , tocado esencialmen­
te d e limitación. Esa angustia puede 
brotar en forma de sentimiento obse­
sivo de culpabilidad, angustia por la 
muerte o sentimiento de soledad muy 
agudo, definiéndose la actuación del 
enfermo, en cada caso, por una sola 
categoría de valores. 

El carácter angu stioso de esta se­
lección valora), que deja a la vida en 

equilibrio inestable, es m otivado pre­
cisamente por la exclusión de aque­
llos valores no cond icionados a la pro. 
pia existencia, que la transcienden se­
ñalando los diferentes caminos de su­
peración. De ahí -concluye el autor 
para el problema que particularmente 
estudia- que la auténtica conciencia 
de culpabilidad, contrición. ya sea una 
etapa de superación de la angustia, . 
por enfrentar al yo con un a norma 
que le trasciende, en lugar ele lanzar­
la sobre un conjunto de actitu<.les 
personales o sociales que aboquen a 
la neurosis y que en sí mismas no son 
más que una cadena de descargos de· 
la propia responsabilidad. 

Con la reflexión sobre los fuml:l ­
mentos antropológicos de la n eu rosi s, 
el autor ha descartado una gran ilu­
sión de la sicoterapia: la espe ran za 
de poder lograr la estabilidad síquica 
y l.1 • .1sencia de conflicto.;. H a llegado 
a la convicción de que no h ay salud 
s íquica y espiritual posible sin «an­
gustia» , sin dudas y sin volver cons­
ta ntemente a ponerse en cuestión a 
~i mismo. La capacidad de sufrimien­
to es presupuesto de nuest ra salud 
anímica . 

J. G .\R CÍA 
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DISCOS 

l'ÉNTECÓTE: O Dieu, notre Pcrc éternel ; L 'Esprit du Seigneur; O Seigneui·,. 
rassa.mblez; Célébrons la splcndeur. Chants de DaYid JuLIEN et de la M1-
s10N DE FRANCE. Collection «Gloria», n. 2, UNIDISC, Ex 33.139-M, 17 cm., 
33 r. p . m. 

:r-fouvELLE CITÉ: Qui ha.bitera da.ns ta maison:; O Ckrist, nous voulons le m an •. 
de plus huma.in; Rassemblés; Gloire a notre R oi. Chants de David JuLIEN: 
et Claude RosIER. Collection «Gloria», n. 3, U)<IDISC, Ex-LD. 33157. 17 cm ., 
33 r. p. m. 

Pcntecóte y Nouvelle Cité corres­
ponden respectivamente a los núme­
,os 2 y 3 de la colección «Gloria», 
que edita Unidisc. De una manera re­
!;Ular esta colección presenta cantos 
contenidos en el repertorio « Un ion». 
pero agrupados en torno a una temú­
ti,ca central que les da u nidad; así , 
Pentecóte es la súplica al Padre por 
la venida del Espíritu, el anhelo de 
que se patent ice en la Iglesia su labor 
u'n ificadora: Nmwelle Cité presenta 
las variadas facetas del dogma de la 
comun ión de los santos. 

Al carácter popular de la música 
(a ·,nque en la grabación está armoni­
za la para 4 veces mixtas) se suma un 
marcado matiz religioso. al que con-
1 J'ibuye en buena parte la misma es­
tructura ele las escalas modales m:­
t.urales, utilizadas aquí. 

El texto, por su parte, a·crecienta 
el valor religiosv de la obra, al hacer­
se portador de un mensaje cristiano , 
lleno de sinceridad y de hondura teo ­
lógica, capaz de suscitar auténtica ora­
ción. 

Acompai'lan a los discos las partitu­
ras corresponc';entes a la parte vocal 
completa de lus cantos, y , en edición 
indepen:Hent.e, la parte orgánica d~ 
acom pañamiento. 

La grabación, en su doble as~cto 
de interpretación (sólo hubiérambs de­
seado para algunos cantos un coro 
más numeroso) y técnica, pone de re­
lieve los valore,; intrínsecos de las 
obras. 

M. LASA 

.T. GELINEAll. Lucernaire: Hymn e vespfrale, Antiphonc du Lucernaire, F riere 
du Lucernaire. Lectures, cha.nts et prieres, R épons bref, Verset biblique, 
Cantique de Siméon, Friere d'intercession, Inv ocation a la Vierge, Avec · 
la Chorale «Hosanna» , Direction: R. P. GELINEAU, a l'orgue Mlle. P1EDE­
LIEVRE, STUDIO SM, 45-56 (A), 17 cm., 45 r. p. m. 

D imanche d Taizé: Liturgie de l'entrée, Li.turgie d.e la Fa.role, L íturgie de · 
l'Emcnaristie (Offra.nxte, Action de gráces, Communiorii), STUDIO SM, 
33-93 (A}, 30 cm., 33 r. p . m. 

El «Lucernaire» esi•á consagrado a 
celebr;ir cristianamente e1 caer de la 
i. :::· '.le. Alud-e el título a la ·costumbre 

de encender la, lámparas, ert los si­
glos 1v y v, pan ·.-enerar a Crist-o luz: 
del mundo. Es n.-memoración cristiana_. 
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de la ceremonia de la luz pascual , la 
noche del Sábado Santo. El esquema 
comprende: himno de vísperas, antí­
fona, lecturas, cantos y oraciones, res­
ponso, versículo bíblico, cántico de Si­
meón, oración de intercesión e invo­
cación a la Santísima Virgen. 

Este disco es el complemento musi­
cal del folleto del m ismo nombre y 
auto~ 

La grabación es excelente y en ella 
podemos encontrar un paradigma de 
Jo que puede ser un ejercicio vesper­
tino en múltiples circunstancias del 
año. entrando así de lleno en el movi­
miento de renovación litúrgica ac­
tual. La interpretación por la Coral 
«Hosanna» nos parece perfecta en 
todo sentido. 

El «Dimanche a Taizé» es acaso el 
eco más auténtico de la comunidad 
protestante de los Hermanos de Taizé, 
tan cercanos a nosotros por su oración 

.v por su espíritu evangélico: la litur­
gia del domingo en esa comunidad, e:rL 
sus líneas fundamentales, llega hasta 
nosotros con su más auténtica inti- ­
midad. 

Con1prede fundamentalmente los ri­
tos de nuestra misa: confesión de los 
pecados, cantos de entrada, kyrie y -
gloria, liturgia de la palabra, liturgia 
de la eucaristía (ofrenda, canon, comu­
nión) seguida de la bendición final. 

Este disco de gran actualidad repro­
duce un domingo cualquiera del año . 
litúrgico. Cuidadosamente grabado y 
presentado, nos hace sentir y desear 
con máo; ahínco la unión de todos los : 
hombres bajo el único Pastor. Cristo. 
Después de haberlo escuchado una 
vez, se siente uno más universal y -
con los deseos de orar con el fervor de­
esta Comunidad de Taizé. 

J. MEDINA 

v ~vA LDI, Conci erto para cuatro violines; HAENDEL, Concierto n. 8 en sol be­
mol para oboe y orquesta de cuer da; Concierto n. 10 en sol menor para 
oboe y orquesta de cuerda. Orquesta de cuerda Stradivari, dirigida por • 
Arnold Elous. ZAFIRO, ZP-L 10, 30 cm., 33 r. p. m. 

V 1VALD1 cuenta en su abundante pro­
du cción con más de sesenta concerti 
gross i . Y a este género aportó las in­
novaciones que su genio artístico y 
sus excelentes dotes de violtfüsta le 
dictaban. 

Adopta definitivamente la división 
estructural en tres tiempos, vivace, 
adagio, vivace, pero en una contra­
posición de movimientos que sobi;:epa­
san los marcos puramente formale~ 
par a encotrar su explicación total en 
una hondura sentimental extraordina­
ria . 

Encontramos en este concierto para 
cu a tro violines gran riqueza expresi­
va -incluso en los compases iniciales 
y finales del adagio podemos hablar 
de cierto dramatismo- con una fres­
quísima línea melódica y una exqui­
sita transpgrencia en la construcción. 

La crecida producción operístka y 
oratoria! ele H AENDEL ha impedido a 

muchos el apreciar sus obras instru­
mentales. Sin embargo, no cede en , 
maestría cuando escribe música ins: 
trumentaJ. Basta recordar sus suites • 
para clavicémbalo, los grandiosos con­
ciertos para órga no, sus series de con­
certi grossi, opus 6, escritos en Lon--. 
dres en 1739 y opus 3, concluido cin­
co años antes. 

A este último grupo pertenecen los 
conciertos para óboe, el instrumento . 
preferido de HAENDEL: el núm. 8, de­
sarollado en un ambiente armónico , 
sencillo y uniforme, y, con más abun­
dancia de excursus tonales, el concier­
to núm. 10. 

La orquestación interpreta con per-• 
fecta compenetración y cuidado sumo • 
de los pormenores, y la grabación 
nos parece excelente. 

M.LASA 

VrvALDI, Las Cuatro Estaciones: Concierto n. 1, La Prima.vera, en mi ma­
yor; Concierto n. 2, El V erano, en sol m enor ; Concierto n. 3, El Oto­
ño, en fa. mayor ; Concierto n. 4, El Invierno , en la menor. «I Musrc1». 
Félix Ayo (Viol ín). PHILIPS, A 00301 L, 30 cm. , 33 r. p . m. 

Es clásico el tema de las estacio­
nes de-1 año en la H istoria de la Mú -

sica. Algun os compositores se han in s­
pirado en 1m-a fase concreta del ci't:1o " 
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:anual- Otros han sido seducidos por 
.el contraste de la naturaleza en las 
-distintas estaciones. La obra de VIVAL• 
01 es, sin duda, la que mejor ha re­
flejado este contraste de ambientes, 
con maravillosa inspiración. 

Las Cuatro Estaciones equivalen a 
cuatro conciertos, encabezados con el 
nombre de cada una de ellas. 

El disco que la casa Philips nos ofre­
•Ce, podemos calificarlo de extraordi­
nario bajo todos los aspectos, tanto 
por lo que atañe a la presentación. 
como por la interpretación musical y 
grabación lograda. 

Eu violín solista tiene, en esta obra 
de VrvALDI, papel preponderante; el 
resto de los instrumentos del conj u n­
to clásico, para el que fueron · escritas 
las Cuatro Estaciones, es tratado tam­
bién por el compositor en forma ma­
gistral, con perfecto conocimiento de 
las posibilidades técnicas y expresi­
vas de cada uno de ellos. 

En la presente grabación , la parte 
-«solista» corre a cargo del reputado 
violinista bilbaíno Félix AYo, cuya ac­
tuación es excelente, resaltando de 
modo especial su tecnicismo y el exac­
to sentido artístico en el 4. Concierto. 

« lnv ierno», y, dentro del mismo, et 
«allegro.» 

Estas mismas cualidades podemos 
destacar en los componentes de la 
agrupación musical «I musici•, tanto 
más de estimar cuanto que actúan 
sin director. La compenetración de 
todos estos artistas es sorprendente; 
así justifican los clamorosos éxitos que 
han obtenido en sus numerosas actua­
ciones. 

La calidad de sonido es inmejorable, 
haciéndose todavía más patente por 
la grabación, que forma parte de la 
serie «Monumenta Italicae musicae~. 
y que comprende obras de autores ita­
lianos entre los siglos XIV y XIX. 

Merece especial mención, dentro de 
este conjunto de cualidades, la cuida­
dísima presentación del disco, con di­
versos grabados medievales de las es­
taciones, una reseña de la vida del 
compositor, enumeración de sus prin­
cipales obras y, lo más apreciable, la 
explicación de los temas principales 
de cada concier-to y de cada movimien­
to, con referencias descriptivas de 
cada uno de ellos. 

J. A. NoAÍN 

:'-la i"ciso YEPES (Recital de guitarra): H. VILLALOBOS, Preludio n. 1; TÁRRi;:. • 

GA, Recuerdos de la Alhambra; Capricho árabe; Gran jota; MALATS, Se­
renata española; ALBÉNrz, Rumores rle la ·caleta ; Asturias; FALLA, Dan­
za del molinrro: I. Sw10. Escenas brasileñas. ZAFIRO, Z-L 57, 30 cm., 
33 r. p. m. 

De carrera brillante y rápida. tiene 
Narciso YEPES en su haber artístico 
numerosos conciertos, que son otros 
tantos éxitos. Por eso sobra tocia pre­
·sentación. 

En el disco que recensionamos . ros 
ofrece nueve piezas ejecutivas con de­
purado virtuosismo y animadas de ins­
piración artística notable. .Junto a 
las emotivas composiciones de TÁRP..t ­

·GA, encontramos la música tan perfec­
tamente adaptada a la técnica guita­
rrística de Héctor VILLALOBOS y la me­
nos sugestiva de I. M . .\LATS, perfecta­
mente realizada en la guitarra, y co­
nocidas obras de FALLA y ALBÉNrz. Ru­
mores de la Caleta es quizá la pieza 
que más acusa la limitación de recur­
s os en su adaptación al instrumento, 

mientras que Asturias evoca perfecta­
mente su interpretación original. · Di-­
gase lo mismo de la Danza del Moli­
nero. 

La gi-ab:1ci611 es p 0 rfecta, y recoge 
con precisión absoluta los matices 
más finos ele la interpretación. 

En su conjunto el disco nos ofrece 
una selección variada,. de gran v ·.i ! 0r , 
representativa del mejor a rte gu ita­
r~·ístico. 

Con grabaciones como ésta se pue•· (e 
poner al alcance de educadores· y edu- . 
candos un medio excelente de cono­
cer las posibilidades de ciertos instru­
mentos que, como la guitara, han ad­
quirido enorme popularidad . 




